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0 - Ó Í ' E C C I O N 

B E LOS EPÍGKAMAS, 

T OTRAS POESÍAS CRÍTICAS , 

SATÍRICAS y JOCOSAS 

Pe Don Francisco Gregorio 
de Salas; 

C o r r e g i d a s e n es ta c u a r t a 

e d i c i ó n . 

MADRID: POR REPULLÉS. 

1827. 

Se hallará esta y el Observatorio 
rústico, del mismo Autor, en la li-
brería de Orea, calle de A» Montera, 
fmte á. San Luis. 





. ¿ A h í t e o f r ezco ,» L e c t o r , 
esa p e q u e ñ a c o l e c c i o n efe P o e -
sías h e c h a s e n var ÍQs t i empos .» 
m é t r o s y a s u n t o s : la m a y o r 
p a r t e d e las jocosas s o n d e m i 
j u v e n t u d , y p o r é so h a l l a r á s 
e n t r e el Jas a l g u n a s s o b r e e l 
g u s t o d e l e q u í v o c o y j u e ^ o 
d e la voz . H e a ñ a d i d o m u -
c h a s e n es ta e d i c i ó n , n o s o l o 
p o r la v a r i e d a d , s i n o p o r q u e 
en las m a t e r i a s f e s t i v a s n o d e -
jan d e t e n e r s u g r a c i a , s i e m -
p r e q u e e l e q u í v o c o n o sea 
m u y r e p e t i d o , p u e r i l y v o l u n -
ta r io Y al fin, p o r q u e s i e n d o 
este e l ú l t i m o v i c i o d e n u e s t r a 
p o e s í a , v e a s e n e l l as ios p e c a -
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d o s p o é t i c o s d e m i p r i m e r a 
e d a d , e n q u e m e d o m i n a b a es-
t e g u s t o , y d e q u e h e p r o c u -
r a d o d e s p u e s b u s c a r la e n -
m i e n d a , e n la i m i t a c i ó n d e 
n u e s t r o s a n t i g u o s P o e t a s , d e 
es t i lo g r a v e , c l a r o y s e n c í ü o . 



C R Í T I C A D E L A S V E L E T A S 

estraordinarias de M a d r M , com-

puestas y adornadas con atributos 

inoportunos y ágenos de estar 

en aquellos parages . 

En la cúpula de la Iglesia par-
roquial de San Miguel habia 
una veleta, cuya pala se com-
ponía de una efigie del Santo 
sobre una mala figura del dia-
blo , amenazándole con una 
espada, y dando vueltas con 
el ímpetu del aire; y viéndola 
el autor, dijo: 

T 
A odos podemos creer 

de donde los aires v i e n e n , 
pues ios dos , que lo prev ienen , 
muy bien lo pueden sabe r ; 
«olo podrá suceder 
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que el diablo mienta insensato: 
pero ei Samo poco g ra to 
dirá , ai ver su falsedad , 
' p i ca ro , di la v e r d a d , 
mira que si n o , te mato. 

Sobre la Iglesia del hospital de 
Síiti Pedro, y de la torre de la 

jnWo'^úU, tfttft en • lits veletas 
las ¿laves del cielo, con que re-
gularmente pintan al Santo; tí 
las cuales corresponde la si-
guiente 

DECIMA. 

Puestas con g r a n d e desvelo , 
y con a r rogan te ga la 
de la veleta en la pa la 
se ven las llaves del c ie lo: 
el autor lleno de ze lo , 
con just ísima r á z o n , 
las colocó en conclusion 
ea la a l tura en que se v e n , 
para que mas cerca esten 
de las puer tas donde son. 
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En la torre de la parroquia de 
Santa María sirve de veleta 
«ti Angel, asestando hácia la 
parte donde viene el aire un 
dardo, flecha ó lanza , en tsta 

Hay en la torre lucida 
tres globos a segurados , 
unos y otros colocados 
en diminución medida : 
sobre la puíita c r e c i d a , 
hácia donde el aire c a r g a , 
con ademan de botarga , 
se ve un angelón ligero 
en figura de torero 
picando dé vara larga. 
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Sobre las dos torres de San Ca-
yetano hay dos cigüeñas que 
sirven de veleta, sin duda por 
alusión á que estas aves acóJ-
tun.bran á hacer sus nidos en 
semejantes parages j cuyajdéci-
111a dice asi; 

L i g e r a s y p r e p a r a d a s 
p a r a da r del a i re s e ñ a s , 
h a y dos famosas c igüeñas 
en las torres colocadas. 
Allí s iempre avec indadas 
de los vientos en la l i d , 
s o n , por semejante a r d i d , 
las únicas que ab aterno 
se h a b r á n quedado e n invierno 
en las torres de M a d r i d . 
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Sobre la media naranja de la 
antigua capilla de San Isidro 
Labrador, con alusión á la 
profesion del Santo, están to-
dos los aperos de ta labran-
xa , que merecen tnuy bien la 
siguiente 

D E C I M A . 

ER alto se ve al desgai re 
la rústica co l ecc ion , 
sin d u d a , con intención 
de hacer surcos en el aire. 
Con ligereza y donaire 
ae observa de cuando en cuando 
un aguijón vo l teando , 
prevenido á toda l ey , 
para arrear a lgún b u e y , 
t í acaso pasa volando. 

A 3 
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Sobre el alto cascaron de la Igle-
sia de San Basilio hay una Mi-
tra, G f w » , Báculos, y demás 
insignias Episcopales, con alu-
sión á la dignidad que obtuvo 
el Santo Fundador j cuya ^des-
eripcion es la siguiente: 

Sobre el a l to cascaron 
hay puestas á buena luz 
M i t r a , Báculos y C r u z , 
que sirven de conclusion-
Con justísima r a z ó n , 
del promontorio ro tundo , 
a n c h o , elevado y prt íf t i r tdo, 
creerse puede en r i g o r , 
que es la cabeza mayor 
que habrá con M i t r a en el arando. 

En la Iglesia de la Vitoria r i -
tan en la veleta las armas ó 
escudo de la Religion , en esta 
forma : 

Encima de un espigón 
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se ve una inscripción pa t en t e , 

líjíie süíiaia c laramente 
Charitas en Un renglón. 
Esta, excelente invenc ión 

•.¿oda-'falsedad der r iba ; 
pues es una c i f ra viva 
que publica con v e r d a d , 
que se halla ,ia ca r idad 
solo de tejas a r r iba . 

En la antigua ¡casa del Salvador 
está en la veleta-el mundo, que 
acostumbran á ponerle en la ma-
no } con cuyo motivo se puede 
hacer, ta siguiente reflexion: 

Prueba da ¿clara y desnuda 
3a veleta con razón 
de ia moderna opinion 
que todo sistema m u d a ; 
pues el autor fee sin duda 
del singular sen t imiento , 
de que al impulso del v ien to , 
con las vueltas que ella d a , 
en vez de la .estera , está 
en el mundo el movimiento. 
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En la del Buensuceso se ve una 
estrella en media de la pala; sin 
duda por la pueril alusión al 
juego de voz con que concluye la 
siguiente 

DECIMA. 

T a n ex t raña invención h a l l o , 
que sería m a s d i s c r e t a , 
s i , como es pa ra v e l e t a , 
fuera pa ra a lgún caballo. 
E l autor echando el fallo-
á toda infausta q u e r e l l a , 
hoy á la veleta bella , 
p a r a hacerla con g r a n seso 
veleta de buen suceso , 
la hizo nacer con estrella ( i > 

( i ) Esta veleta se ha quitado, y 
se/o ha quedado en su fugar una CV**, 
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Ert ías de las Comendadoras, y 
Tarro \mas de Santiago y San 
Juan , se ven los,respectivos, es-
cudos de las Ordenes Militares; 
que merecen con justa rasan la 
siguiente 

D E C I M A . • -

P o r la continua cont ienda 
que con los aires mant ienen, 
un claro derecho tienen 
á la mejor encomienda. 
Razón es se las a t i enda ¡ 
en cualquiera rega l í a ; 
pues con tanta valent ía , 
y singulares alientos, 
riñendo están con los vientos 
que vienen de Berbería. 
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$ob*e el tejado del Gabinete le 
la Historia N atar ai hay ata 
pa'oina con úri r . rng de mi va 
en el pico , sirviendo de vele' 
ta-, á quien se le puede decir 
lo siguiente: 

Sobre el«beH©"©St>inete> 

con la oliva misteriosa, 
se v i una paloma hermosa , 
que á los aires se somete. 
R a z ó n es no se la inquiete 
en el siiio en qtié se 
pues siendo el luga* en q u e 
se g u a r d a tocto an imal , 
ella la feiiz señal 
t rae al arca d e Noe (1). 

(í) Se piensa por el Director en 
quitar esta veleta. 



En el colegio de Santo Tomás ^sir-
ve de veleta *el perro con que 
pintan á Santo Domingo-, 
cual con la cola gobierna el avi-
so de los vientos$ en esta forma: 

Con ligereza no poca 
del chapitel en el fin, 
se ve un pequeño mastín 
con un hachón en la boca. 
Quando el calor le sofoca, 
el perro por var ios modos, 
ageno de coger lodos, 
con diligencia y donay re 
se vuelve á tomar el asyre • 
por donde (!¿) 

(iy Las veletas solo debían ser 
ma simple hoja de hierro , sin fiéb-
res cahtHás, ni otros adornos qtie 'im-
pidiese la libre itñpfésiok"-me &be 
hacer ei aire para la s^guriaaii^k sus 
«visos. 
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DECIMAS Á VARIOS ASUNTOS. 

En elogio de un Pintor de mucha 
habilidad en retratar. 

Es t an cabal el cotejo 
que en re t ra ta r has hal lado, 
que tu pincel ha l legado 
donde no pudo el espejo: 
y si ai mi ra r su bosquejo 
en una fuente tan fiel, 
á manos de amor cruei 
m u r i ó N a r c i s o , ¿qué hiciera , 
ó g r a n P i n t o r , si se hubiera 
asomado á tu pincél ? 

Al ver tu g r a n d e deztreza 
creo que por a g r a d a r t e rse ha sujetado al ar te 

misma na tura leza ; 
t a l es el a lma y viveza 
que á todos l legas á d a r , 
que te se puede l lamar , 
al ver tus re t ra tos bellos. 
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segundo padre de aquellos 
que llegas á re t ra ta r . 

Llegando con atención 
tus retratos á mi ra r , 
ellos sin saber hablar 
dicen á todos quién son: 
pero ya será razón 
en tus elogios c e s a r , 
pues solo podré l legar 
lo que es tan justo á deci r , 
quando yo sepa escr ib i r , 
como tú sabes p in tar . 

Es tu modestia t an r a r a , 
que ya dejo d e a labar te , 
6 P i n t o r , por no saca r te 
lps colores á la ca ra : 
tu habilidad nada a v a r a , , 
multiplica sin segundq 
re t ra tos , y me con fundo 
al ver tanta p rop iedad , 
creyendo por la ve rdad 
que vas duplicando el mundo. . 
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A otro pintor que hizo un retrate 
sumamente parecido. 

Puede el hombre mas sensato 
de tu pincel in fe r i r , 
que le ha vuelto á producir 
en las l íneas del re t ra to : 
al ver su fiel apa ra to 
la naturaleza bella, 
pudiera fo rmar quere l la 
con un asombro p r o f u n d a , 
de ver qtte hay hoy- «en >ci «rundo 
quien hag'a t an to c-otiío ella. 

A una Señora de gran hermosu* 
ra, y áe mucha habilidad pa-
ra la música. 

Habil idad y hermosura 
compet i r en tí se ven, 
sin saber de cierto á quién 
por superior se la jura: 
mas por cierta conje tura , 
si no me engaña el deseo, 
me parece que en t í veo, 
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con ventajosa manera , 
ana Heuridice heredera 
de la habilidad de Orfeo . 

Receta segura contra la hipocon-
dría, 

Vida honesta y a r r eg lada , 
tacer muy pocos remedios, 
y poner todos los medios 
de no alterarse por nada : 
la comida moderada , 
tjercicio y diversión, 
no tener aprehensión, 
salir al campo a lgún ra to , 
poco encier ro , mucho t rá to , 
y continua ocupacion. 

A un amigo del autor que le de-
cía que por qué no pretendía 
sus ascensos, y procuraba sa-
lir á mayor empleo. 

Como es toda mi intención 
la de vivir descansado, 
el mas pequeño cuidado 
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es mi mayor dotacion: 
si me diera Ja ambic ión 
las r iquezas sin guar i smo, 
p o r un cierto si logismo, 
que vendría á ser infiero, 
dueño entonces del dinero, 
y ahora Jo soy de mí misino. 

A un amigo que visitaba á oto 
muy á menudoy y le daba Seño 
ría sin tenerla, porque le dier¡ 
chocolate por las mañanas. 

C u a n d o á visitarle viene 
de ta l manera le engal la , 
que el tai ie da cuanto hal la , 
y él le da lo que no tiene. 
T a n favorec iáo viene 
á estar con sus cortesías, 
que casi todos ios días 
Je t r a g a como un Orate 
j i c a r a s de chocolate 
á t rueque de Señorías. J 

i i 

l 
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an gloton que jamás comia en 
su casa, 

O t ú , almacén genera! , 
ue en pitagórica empresa 

ransmigras de mesa en mesa, 
:otno embudo racional ; 

en el ancho cana l 
e tu estómago portát i l , 

se halla un ácido volátil , 
tal, que en qualquiera func ioa 

igiere con perfección 
sta los huesos de dátil . 

iÜn nombre de un escribiente , á 
quien su amo daba muy poco 

de comer. 
Imitación de Gerardo Lobo. | 

i Los Filósofos con brio 
¡sostienen por g r a n certeza 
«el que en la naturaleza 
fio se da lugar vacío: 
iTo de su opinion me r io , 
11 verme hambriento reclamo, 
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y de física este r amo , 
nuücíi hubieran defendido, 
como hubieran conocido 
á mis t r i p a s , y á mi amo. 

C u a n d o ia tarea toma 
de d i c t a r l e , le pregunto : 
¿qué pongo? y él dice pt?nto¿ 
j amás me dice que coma. 
L a risa á mí se me asoma; 
y él entonces i r r i t ado , 
me dice: desvergonzado, 
yo pondré á tu boca f reno ; 
y yo respondo: eso es bueno, 
que asi probaré u n bocado. 

Del hambre obl igado esclamo¡ 
y un dia que me examina , 
le respondí en ia doctr ina: 
con t ra la gu la mi amo. 
E l al escuchar que clamo, 
mas me amenaza , y yo al ver 
que voy á desfallecer, 
le d i je : puede vmd. a l punto 
i r á buscar un di funto , 
que le s irva sin comer. 



Si 

Sistema de pretendientes. 

Hacer gala placenteros 
de títulos honorarios, 

: y aprender por diccionario* 
la ciencia de los libreros: 
importunar lisonjeros 
con tesón impert inente, 
cultivar un buen agente , 
dar con diligente modo 
memoriales pa ra lodo, 
y esperar e ternamente. 

A un soltero muy divertido y en 
morado. 

Mt l f contento viene á es tar 
con cualquier c a r g a g ravosa , 
como no tenga otra cosa 
que le impida enamorar : 
no hay persona en el l u g a r 
que viva con mas contetitoj 
mas como todo su in tento 
de casarse viene á ser, 
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él vive de apetecer 
su propio arrepent imiento. 

Epitafio para un hombre que fus 
muy fiacoy y de las señas y ge-
nio siguiente; 

t 
Este or ig ina l del Greco , 

acar tonado y enju to , 
f u e de color de escorbuto, 
ca r i l a rgo y anquiseco. 
Hab ió grave , tosio hueco, 
y fue un g rand í s imo maza ; 
mas capaz con su cachaza , 
y adormi tada paciencia 
de reñir una pendencia 
sobre un g r a n o de mos taza .^ 

Epitafio para uft vagamundo ma 
entretenido, y peor inclinado. 

Aquí yace u n a malicia , 
que siempre fue acompañada 
de a n a intención dep ravada , 
y una ra tera codicia: 
solo encontró su delicia 
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en las ermitas de Baco: 
fue discípulo de Caco, 
y jamás se llegó á ver 
sin botella, sin muger , 
sin naipes, y sin tabaco. 

Epitafio para un calesero que fue 
muy comedor. 

Mientras vivió caminando 
el que yace en esta huesa , 
dio martirio de calesa 
á quantos llevó a r ras t rando; 
pero aqui 'es tá ya p a g a n d o 
de su vida ios escesos, 
pues si en sus var ios sucesos 
fue buitre pa ra t r aga r , 
para haber de a to rmentar 
fue también quebranta huesos. 

B 
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Habiendo dejado caer el Padrt 
de una Señorita la jaula don• 
de tenia ésta un pajarito qut 
quería mucho, y habiendo muer> 
to del golpe. 

E l pá jaro mas amado 
de la bella Serafina 
de la jaula entre la ru ina 
infelizmente ha espirado: 
en lance tan desgrac iado 
ai cielo levanta el g r i to , 
y aumenta mas su conflicto 
el ver que con d u r a estrella 
quien la dió la vida á ella 
se la quitó al pa ja r i to . 

Epitafio para el lllmo, Señor Qb¡¡> 
po de Osma, Confesor que fui 
del Señor Don Cárlos I I I . 

M u r i ó de avanzada edad 
este Prelado, en quien ves 
ei zelo, el desinterés, 
el retiro y ia equidad 
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En modestia y g ravedad 
á todos se aventajaba: 
premios ai mérito daba , 
luego que le conocía; 
mas qué m u c h o , si aprendía 
de aquel á quien enseñaba. 

Descripción de la Proccsion dt 
un lugarcillo, donde se halla-
ba una señora conocida del Au-
tor. 

Paseaban á m a n a d a s 
hombres, muges y niños 
con inocentes aliños 
entre unas malvas segadas. 
Se veían asomadas 
en la casa p r inc ipa l 
una dama sin igua l 
con sus cr iadas y a m i g a s 
en frente de unas or t igas , 
«n carro y un albañal. 
A las voces desiguales 
del sacristan y algún chico, 
un becerro y un borrico 
respondían puntuales. 

B * 
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También chil laban marciales 
ios vencejos y aviones, : 

y ios pobres gorr iones 
volaban ai c ampana r io , 
huyendo del incensar io 
y el bulto de los pendones. 

Retrato de un hombre 'de bien, f 
Amigo del autor. 

N o m u r m u r a , ni maldice, 
es de manso corazon, . 
obra en just icia y razón ; 
y piensa bien lo que dice. 
Su t r a g e en nada desdice, 
procede con real idad, 
habla siempre la ve rdad , ¡ 
socorre al necesitado, 
es noble , r ico y letrado, 
y no úene van idad . 

Al nuevo peinado llamado la Ci 
racalla. 

Este peinado aplaudido 
es un ant iguo peinado, 
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de nuevo resucitado, 
y de las damas seguido. 
Un autor muy conocido 
dice que es. una ant igual la 
tomada de una medal la 
que se halló en el Hercu lano , 
donde se vé así un R o m a n o 
del tiempo de C a r a c ú , 

Epitafio para un pirro que fue muy 
pjitron y sosegado. 

Muerto yace y sepul tado 
en este triste r incón 
el perrillo mas p o l u o n 
que en el mundo se ha criado. 
El pasó la vida echado , 
y su pereza pe r runa 
para todos fue opor tuna ; 
pues con su diente leal 
jamás á nadie hizo mal, 
por no hacer cosa n inguna . 
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Suplicando á cierto Contador, iU 
mado Don N . Ma ldonado , qut 
le firmase al Autor un pequem 
libramiento. 

Si me llegáis í firmar 
el tercio que está ca ído , 
os quedaré agradecido 
por favor t an s ingular . 
Lo que os puedo a s e g u r a r , 
á fé de Clér igo honrado , 
es que el tercio devengado» 
que el l ibramiento conf i rma, 
donado , por vuestra firma, 
j amás será Ma l -donado . 
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Décima con que dió los dias Se 
San Juan A Don Juan de Vi-
to un defendiente suyo, por él 
y sus compañeros , insinuándo~ 
le en ella les diese alguna g ro -
tificacion para beber en aquel 
dio. 

Aunque es r e f r án tan sabido 
el que el agua por San J u a n 
quita vino y n o da p a n , 
yo confío en tu apellido: 
y así lo que á Dios le p ido, 
con intención manif ies ta , 
(pues tu mano está dispuesta, ' 
y entramos todos en* l i s t a ) 
es, que en dia del Baut is ta 
no se nos agüe la fiesta. 

A un General de un mérito so-
bresaliente , como dice la si-
guiente: 

Si viviera, considero, 
que en la presente ocasion, 
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con just ís ima razón, 
hic iera tu elogio Homero. , 
Diría que verdadero 
tu nicrito desmedido 
ha realizado y cumplido 
en tus victorias completas 
cuanto los grandes poetas 
de sus héroes han fingido. 

Verdadero retrato de la calk di 
San Anton de Madrid. 

P e r r o s , borricos y machos , 
viejas horr ibles y e ternas , 
bodegoncil los, t abernas , 
y suciedad de muchachos ; . 
g r a n númerd de borrachos , 
juramentos y disputas^ 
cascaras de varias f ru tas , 
verduleras y cabreros , 
muchos chiquillos exicaeros, ; 
y rabaneras astutas . , <; 
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Descripción de una muger de mu 
iq vida , y daños que acarre* 

Es una harp ía i n h u m a n a , 
veneno de licenciosos, 
escarmiento de golosos, 
y ruina de gente sana ; 
monstruo que come sin g a n a , 
anillo de todas, manos , 
azote de hombres l ivianos, 
género común de dos, 
censo de San J u a n de Dios , 
y hacienda de c i ru janos . 
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* w * » n n m » n » i n m m * w w w 

J U I C I O I M P A R T I A L , 

ó definición cr í t ica del carácter de 
ios na tura les de los reinos y pro-

vincias de E s p a ñ a . 

EX ESPAÑOL E N G E N E R A L . 

E l Español es honrado , 
es esforzado y valiente, 
es moderado y prudente , 
buen mar ino y buen soldado, 
es obediente y cal lado, 
es generoso y suf r ido , 
ingenioso y adver t ido, 
y con tal disposición, 
por fal ta de aplicación, 
es un tesoro escondido. 

CASTILLA LA VIEJA. 

E s el Castellano Viejo 
hombre de buen corazon, 
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y de muy sana intención 
para d a r un buen consejo: 
no es hombre de g r a n despejo, 
es algo lerdo y mohíno; 
y el f ru to mas pe reg r ino 
que su sencillez enc ie r ra , 
es solo el que d a su t i e r ra , 
el pan p a n , y el v ino vino. 

C A S T I I X A XA N U E V A . 

Castilla l a N u e v a es 
pais sano y a g r a d a b l e , 
la gente bastante amable , 
mas afec ta al in terés : 
todos ios campos que ves 
cultivados con a rd id 
harán mucho mas que un Cid , 
sin catar j a m á s el p a n , 
si un año con otro d a n 
cebada para M a d r i d . 

ASTURIAS. 

El Astur iano cerdoso, 
bajo, r echoncho y c u a d r a d o , 
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forcejudo "y mal formado, 
es uii uíixto de hombre y Oso: 
su carácter es honroso, 
hombre de b i en , mas sin mafia 
todo lo emprende con saña, 
y son , según les incl ina 
su afecto á mozos de esquina , 
las acémilas de España . -

MARAGATOS. 

Los M a r a g a f o s bonazos 
no son bestias por un t r is , 
pues cualquiera del país 
es un pobre ca lzonazos^ 
venciendo mil embarazos ^ 
v a n y vienen muy aprisa 
con sus l ienzos; y es la r isa, 
que asi como tne lo quiero 
se llevan nuestro dinero, 
aunque nos dan la camisa. 

GÁXIFCRA." 

N o se les puede negar 
á los Gallegos mas legos, 
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que vale por mil Gal legos 
el que llega á despunta r : 
no prueba su pa lada r 
mas que coles y p a n seco , 
y basca el anc iano mas clueco 
baja el verano á segar 
con gusto á todo L u g a r , 
menos al L u g a r ; d e M e c o . 

VIZCAYA. 

El Vizcaino s e v e r o , 
con dureza nunca oida , 1 
prefiere siempre á su v ida 
la defensa de su f u e r o : 
es amigo v e r d a d e r o , 
es un mercader honrado , 
es marinero a r r e s t a d o , 
y es capaz con entereza , 
sin cansarse la cabeza , 
de escribir mas q u e el Tostado. 

NAVARRA." 

Navar ra , en la r e a l i d a d , 
da de sí ia gente h o n r a d a ; 



y aunque-es u n poco p e s a d a , 
g u a r d a n pa labra y v e r d a d ; 
en todo t iempo y edad 
son terribles comedores , 
igualmente bebedores, 
y todos son t ra f icantes , 
asen t i s tas , comerc ian tes , 
indianos y capadores . 

MOJA. 

E s la gente R io j ana 
oficiosa de m a n e r a , 
que muy bien á otra cualquiera 
la puede ca rda r la l a n a : 
es f ue r t e , robusta y s a n a , 
y tiene todo su g o z o , 
desde el mas v ie jo al mas mozo 
vivi r en campaña rasa , 
y abandonando su casa , 
pasar ia vida en un chozo. 

MONTAN ¿ S . 

E s del M o n t a ñ é s la gloria 
g u a r d a r por ant igua prenda 
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en una pequeña hac ienda 
una grande e jecutor ia : 
del noble pais la his tor ia 
toda alojería embebe $ 
y creo, pues se le debe 
al Montañés esta m a ñ a , 
que es la nobleza de E s p a ñ a 
mas cercana de l a n ieve. 

M A D R I D . 

Aun las presonas mas s a n a s , 
si son en M a d r i d n a c i d a s , 
tienen qne hace r sus comidas 
de pildoras y t i s a n a s : 
diamantes como a v e l l a n a s , 
estirado co rba t ín , 
ricas vueltas y espad ín 
suele ser su adorno b e l l o ; 
mas siempre marcado el cuello 
con sellos de A n t o n M a r t i n . 

ALCARRIA. 

El Alcarreño senci l lo , 
en su modo de v i v i r , 
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no sabe jamás salir 
de entre romero, y tomil lo: 
en cualquiera iugarci i lo 
se cria gente muy fiel; 
echan los pobres la hiél 
t r aba jando como bru tos , 
y al fin sus colmados f ru tos 
es un poquito de miel. 

MANCHA. 4 

Al que liega á camina r 
po r ia M a n c h a , sin f a l e n c i a , 
le enseñan con g r a n f r ecuenc i a , 
la horca antes, que ei l u g a r : 
no gus tan de t r a b a j a r , 
es gente de poca e spe ra , 
a r m a n pronto una quimera , 
y nunca de hambre se m u e r e n ; 
pues son dueños cuando quieren 
de io que tiene cualquiera. 

E S T R E M A D U R A 

Espír i tu desunido 
anima á ios Esiremeños , 
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jamás entran en empeños , 
ni quieren tomar par t ido : 
cada cual en sí me t ido , 
y conten 10 en su r i n c ó n , 
aunque es hombre de r a z ó n , 
vivo ingenio y a g u d e z a , 
vienen á ser por pereza 
los indios de ia nación. 

ANDALUCIA. 

Al Andaluz r e t a d o r , 
y escesivo en p o n d e r a r , 
no se le puede .negar 
que es genteede buen h u m o r : 
viven sin pena y d o l o r , 
galantean á sus- m a d r e s , 
jamás;están sin c o m a d r e s , 
y en sus desatios todos 
se dicen dos mil apodos , 
y luego quedan compadres . 

A R A G O N . 

E l Aragonés osado 
todas i a s cosas emprende 
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coa t e s ó n , y las defiende 
con espíritu a r r e s t ado : 
testarudo y porfiado 
á nadie cede su g l o r i a , 
y pa ra fo rmar su historia 
j amás perdona f a t i g a , 
y aspira siempre á la i n t r i g a , 
a l dominio y la memoria . 

CATALUÑA. 

E l Cata lan oficioso, 
e a r r u a g e r o , n a v e g a n t e , 
mercader y f a b r i c a n t e , 
j amás vive con reposo : 
en u n pa i s escabroso , 
á costa de mil a f a n e s , 
marca t i e r r a s , hace p l a n e s : 
y aunque sea en un es tablo , 
al fin por a r te del diablo 
iiace de las piedras panes. 

VALENCIA. 

Valencia , fuera de c h a n z a , 
que in funde á todos infiero 
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un espíritu l igero, 
muy dispuesto á la mudanza 
Jlevan muy floja la panza , 
son de coraxon muy f r i ó , 
habitan siempre en el r i o ; 
y al fin tienen de este modo 
la sustancia para todo 
de gente de regadío. 

MALLORCA. 

Del Mal lorquín el tesoro 
es el aceite y el v i n o , 
aborrece al a rge l i no , 
y á toda casta de m o r o : 
aman la plata y e l o r o , 
y gua rdan bien su pecul io , 
todo el año es mes de Jul io 
y con r a r a devoc ion , 
dan culto y veneración 
á su Ra imundo de Lulio. 

M U R C I A . 

El Murc iano t rabajando 
alegre en su barraquilla, 
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al son de una gui tarr i i la 
p a s a la vida cantando : 
él suele de cuando en cuando 
j u g a r una mor isqueta ; 
pero es su intención escueta , 
cuidar de sus n a r a n j i c o s , 
c r iar quatro g u s a n i c o s , 
y gu ia r una carreta , 

FORTUNA 

Cree el Por tugués finchado 
que es mas que un Rey de otra parte 
que sujeta al mismo M a r t e , 
y que ai mundo ha dominado : 
que á todos la ley ha d a d o , , 
que es mas fuerté que S a n s o n ; 
mas sábio que S a l o m o n , 
y creyendo lo que ves , 
todo , todo esto es , 
un terrible mentiron. 

CANARIAS. 

El Cana r io s iempre v a g o , 
buscando eu el m a r su v i d a , 
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hace toda su comida 
con un plátano y un t r a g o : 
los Ingleses con halago 
sacan el f ru to que enc ier ran 
su fértil y hermosa t i e r r a , 
y vienen á ser con maña 
vasallos del Rey de E s p a ñ a , 
y hermanos del de Ing la te r ra . 

A M É R I C A . 

El Ind iano con ardid 
vence mil r i e sgos , y gana 
mucho dinero en la H a b a n a 
para gastarlo en M a d r i d : 
él vive en cont inua lid ; 
y su paradero e s , 
con todo el a fan que v e s , 
el ser pretendiente eterno 
de un H á b i t o , de u n Gobierno 
ó un título de Marqués . 



S O N E T O S . 

Descripción de las cua t ro estaciones 
del año. 

INVIERNO. 

Cubier ta la escarpada y alta 
cumbre 

en el r íg ido Invierno con la nieve, 
el ag i tado viento el á rbe l mueve, 
y el yerto labrador busca ia lumbre. 

D e las nubes ia espesa muche-
dumbre , 

á obscurecer ei c laro Sol se atreve, 
a l t e rando ios ríos cuando l iueve, 
de su nativo curso ia costumbre. 

L a g ran izada e s c a r c h a , y duro 
hielo 

erizan al pastor con f r ia saña ; 
y ai punto que la antorcha ciara y 

rubia 
del fugi t ivo Sol oculta ei C ie lo , 
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duermeSilvio abr igado en su cabana 
ai recio son del viento y de la lluvia. 

P R I M A V E R A . 

A los soplos del céfiro templado 
amanece sereno y claro el d i a , 
y desterrada ya la estación f r i a , 
de esmeralda se viste el verde prado. 

De los tiernos pinpollos coro-
nado 

se ve el chopo en la selva mas som-
bría , 

y el abierto botón con a legr ía 
deja el suelo de g r a n a matizado. 

Sale N i s e a l j a rd in y coge rosas, 
disfruta el cazador el c a m p o bel lo , 
deliciosos amores canta F a b i o , 
y recostado en yerbas o lorosas , 
el rústico zagal levanta el cuello, 
y la dulze zampona aplica a i labio. 

VE&A2TO. 

Toca la cumbre del serenoCielo 
la benéfica luz de los mortales, 
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y apenas vé de Cánce r los um-

brales , 
abrasa el agostado y seco suelo: 
el tosco segador busca consuelo 
del arroyo y la fuente en los cris-

t a l e s , 
cuyos frescos y l íquidos rauda Je 
apac iguan su sed y su desvelo. 

Recoge el labrador la mies do-
rada , 

el tardo buey la trilla y a c a r r e a , 
el cansado gañan duerme á 1a som-

bra ; 
y al mi ra r su cosecha a s e g u r a d a , 
vuelve con esperanza á su t a r ea , 
y con ella en su a fan nada le asom-

bra. 

OTOÑO. 

Del abrasado Sol la rubia cara, 
se vuelve á la region del Polo he-

l ado ; 
y viendo ya su f ruto sazonado , 
Silvano á la vendimia se prepara. 

Examina la vid su mano avára. 



y cortando el racimo delicado, 
en el lagar an t iguo y remos tado 
le exprime, y en vasi jas le separa . 

A las pr imeras l luvias oficioso 
rompe la tierra el rústico aldeano» 
cuida el simple pastor la t ierna c r i a , 
vuelve aquel otra vez , y presuroso 
renueva el hondo surco y siembra 

el g r ano , 
que espera recoger coa alegría . 
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L A S C U A T R O E D A D E S 
D E L HOMBRE. 

NIÑEZ. 

Al mundo sale del nat ivo seno 
el hombre de congojas rodeado, 
y en la inocente cuna recl inado, 
de defensa y razón se mira ageno. 

D e amargo llanto y de ternura 
lleno, 

en abundantes lágr imas bañado, 
busca ei materno pecho regalado, 
y en él duerme pacífico y sereno. 

Va creciendo despues , y poco 
á poco 

de la edad el estímulo le ins t iga 
á ios inquietos juegos y disputas, 
i igero corre de alegría loco, 
y suele ser ei fin de su f a t iga 
un p á j a r o , una flor , ó alguna! 

f ru tas . 
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JUVENTUD. 

Luego que el viso del reciente 
bofco 

cubre ei adulto labio floreciente, 
el influjo de Júp i t e r ardiente 
infunde alientos ai robusto mozo. 

Todo lo emprende con valor y 
g o i o , 

siendo de aquella edad regular-
mente 

la diversion y empleo mas frecuente 
la danza , el regoci jo y alborozo. 

Cual en el rudo campo se ejer-
cita, 

cual se ent rega al amor y al g a l a n -
teo, 

cual en las ciencias busca su bo -
nanza , 

cual navega y comercia, cual mi-
lita, 

siendo todo el a fan de su deseo 
la muger , ei aplauso y la esperanza 

C2 
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EDAD OB CONSISTENCIA. 

El Sol de la razón llega dichoso 
al Zenith de la edad de consisten-

cia , 
y del hombre el talento y la pruden-

cia 
fo rman el equilibrio venturoso. 

P a r a su quieta vida y su re« 
poso, 

muger elige con madura ciencia, 
mas que por el imán de su presencia, 
por su modesto porte virtuoso. 

* Busca pa ra su casa el alimento, 
p3ga el justo tr ibuto establecido, 
el da para la gue r ra el hijo amado, 
llenándose de gozo y de contento, 
al ver que con su industr ia ha so-

corr ido 
á su muger , sus hijos y al Estado. 

ANCIANIDAD. 

Pende de la cabeza reverente 
el nevado cabello respetable, 
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y cubre del anc iano venerable 
el flaco rostro y a r r u g a d a frente. 

Disimula pacífico y prudente , 
aconseja la suerte mas durable , 
corrige al joven con semblante a m a -

ble, 
y persuade sabio y elocuente. 

Sobre un bastón nudoso se re -
clina, 

y en movimientos tímidos y escasos, 
de la edad decaída que le a g r a v a , 
desanimado y t rémulo camina , 
y entre turbados macilentos pasos 
tropieza en el sepulcro donde acaba . 
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DESCRIPCION D E LAS V I D A S 
SIGUIENTES. 

D E L CAZADOR. 

Apenas con risueña y blanda cara , 
desde el ancho balcón del Or izonte , 
la deliciosa Auro ra baña el monte, 
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safe Silvio á gozar de su luz clara . 

Regis t ra el arcabuz y le prepara» 
r inde al ave por mas que se remonte, 
y ai punto que se oculta Faetonte, 
vuelve, y de su cansancio se repara. 

Su muger en los brazos le recibe 
con semblante apacible y aihagüeño, 
toma y ve con placer lo que ha ca-

zado, 
y con ello ia cen% le apercibe: 
cena alegre, ydespues se entrega al 

sueño, * 
sin temer, sin envidia y sin cuidado. 

B E L L A B R A D O R , 

Al matutino canto valeroso 
del a r rogante ga l lo , se levanta 
ei fuer te Labrador , á quien no es-

panta 
el t rabajo mas r íg ido y penoso. 

Ai an imai domado y perezoso 
el yugo pone y la cerviz quebranta , 
sale, y en su labor a legre can ta , 
divert ido, pacífico y gozoso. 

Rompe ia sazonada y blanda 
t ie r ra , 
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aplica el agui jón al buey pesado, 
toma algún corto y fáci l alimento, 
y apenas por la cima de una s ie r ra 
declina el Sol, se vuelve ( aunque 

cansado) 
á cenar con sus hijos muy contento-

D E L P A S T O R . 

Suele el Pas tor q u » duerme pre-
venido 

dispertar al ladrido de algtm pern , , 
que sigue al fiero lobo por un cerro 
animoso, tenaz y embrabecido. 

Reconoce eí ganado en el sonido 
del destemplado y rústico cencerro , 
y en la l impia sartén del tosco h ier ro 
prepara el desayuno apetecido. 

Ordeña en tar ros la abundante 
leche, 

forma despues el queso delicioso, 
abre la red y suelta su g a n a d o ; 
y como allí no hay nadie que Je 

aceche, 
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icmpla el tosco rabel , y con re-

poso , 
canta su amor alegre y sosegado. 

DEL AMBICIOSO. 

E n sus vastas ideas desvelado 
el ambicioso deja el blando lecho, 
y j amás con su suerte sat isfecho, 
pasa desde un cuidado á otro cui-

dado. 
N e c i a y ocultamente dominado 

de artificiosas máquinas su pecho, 
acreedor se juzga de derecho 
al empleo tnas d igno y elevado. 

De sus vanos deseos combatido 
no disfruta jamás ei bien presente, 
haciéndole infel iz su propio anhelo, 
y al fin, de toda paz desposeído, 
solo reina en su espíri tu impaciente 
ei ans ia , la codicia y el recelo. 

DE U N H E R O E . 

D e gloriosas empresas animado. 
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del aplauso y la f a m a conducido, 
solo pretende hacerse conocido 
en la Ocasión y lance señalado. 

En los g randes t rabajos a r r e s ' 
t a d o , 

disimulado, in t répido y sufr ido, 
aspira al ostentoso y prefer ido 
lugar entre los hombres mas hon -

rado. 
Despreciando los riesgos y la 

muerte , 
se entrega á los peligros , de tal 

modo, 
que ama menos su v i d a , que sus 

glor ias; 
intentando vivi r de aquesta suerte 
en el t iempo que v i v e , el t iempo, 

todo 
que imagina vivir en las historias. 

C 3 
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Al feliz primer parto de la Rei-
na nuestra señora Doña Muría 
Luisa de Borbon, siendo Pr ia -
cesa de Asturias. 

SONETO» 

Ya se d ignó aquel Dios , de cu-
ya m a n o 

depende de ios hombres el con-
suelo, 

de r r amar generoso desde el Cielo 
ei deseado bien al Pueblo Hispano. 

E l Noble, ei L a b r a d o r y e í A r -
tesano, 

cada cual solicita con anhelo 
modos de acredi tar su heroico zeio, 
alegres con un don t an soberano. 

A ios P r ínc ipes Dios concede un 
hijo, 

al Católico Key un nieto Augusto, 
á las leyes reposo y confianza, 
á la corte feliz un regocijo, 
al rebelde enemigo un nuevo susto, 
y á toda 1a Nac ión una esperanza. 



A la temprana muerte del intimo 
Señor Infante primogénito. 

s o n e t o . 

Aquel de la nac ión tan de -
seado, 

y á sus rendidos votos concedido* 
hoy en vez de M o n a r c a esclarecido, 
en protector e terno se ha t rocado. 

De Celestial D i a d e m a coronado 
mejoró con su muer te de par i ido , 
pues l og fó ser al tin tan prefer idb 
que Dios le ant ic ipó mejor R e i -

nado. 
E l heredero In f an t e venturoso , 

por una donacion de eterno j u r o , 
goza la posesion inal terable 
del Reino mas feiiz y mas glorioso, 
que en su menor edad fue mas se-» 

guro¿ 
y en no ser de este mundo mas du-

rable. 
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Epitafio para un viejo de mal ge-
nio, de pequeño cuerpo y gran 
espíritu, á quien sus parientes 
en vida comieron cuanto tuvo, y 
habiendo sido acosado de burlas 
y chascos por causa de su ridi-
cula figura , por la cual él se 
irritaba mucho con los mucha-
chos. 

> 

A q u í encierran los hados i n h u -
manos 

a l que se vio por rumbos di ferentes , 
en la vida comido de parientes, 
y en aques te sepulcro de gusanos. 

Su cuerpecillo f u e de los mas 
sanos, 

su semblante e n c a r n a d o , b lancos 
dientes, 

pequeña talla, lomos escelentes, 
y un corazon mas g rande que sus 

manos. 
Su genio impert inente y mal su-

f r ido , 
seguido de muchachos y bufones, 
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le turo siempre en g u e r r a desrne-

* D Í D A ' , • £ - I 

pero ya llegó el t iempo pref inido 
«en que goza la paz de otras re -

giones, el que j amás la tuvo e a esta vida. 
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CASOS Y CUENTOS VERDADEROS. 

Caso verdadero Visto por el Autort 

y contado en verso. 
Había en un esquinazo 

un cartel de torear , 
y encima de él colocaron, 
po r r a ra casual idad, 
otro de función de Iglesia; 
y a lguno sin r epa ra r 
rompió del cartel de a r r iba 
á lo largo la mitad, 
y de este y el de los toros 
quedaron sin d iscrepar 
todos ios medios renglones 
en ¡rigura lineal; 
y en ia línea que formaba 
ent re todos los demás, 
decia un medio renglón: 

for la tarde picará 
y seguía el otro medio: 
Fray Fulano de tal. 
Casual idad que por cierto, 
fue r a r a casualidad. 
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Caso verdadero acaecido en la Pía' 
vuela de la Cebada. 

Un ar r ie ro Andaluz , 
animoso como él mismo, 
viendo que he r raban un macho 
tan soberbio y tan mald i to , 
que nadie le su je taba , 
Heno de a r rogancia , dijo: 
Déjenme solo con él, 
que solo y sin ot ro auxilio, 
le sujetaré al instante. 
Hiciéronlo así , y asido 
á un pie del macho , a l momeñto 
el animalejo esquivo 
tiró una coz> y a r ro jó 
al Andaluz a t revido 
á la mitad de la calle. 
Levantóse con ahinco, 
miraba por todas par tes , 
y los demás aturdidos 
de ver su serenidad, 
le preguntaron : ¿ amigo, 
qué buscas? y él respondió: 
qué he de buscar, vive Cristo, 
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busco la pata: pues qué , 
¿no me la t r a je conmigo? 

Exageración de un Andaluz. 

Riñeron dos Andaluces , 
y di jo al o t ro el mas g u a p a 
v ive Dios que si te cojo, 
y te t i ro por lo alto, 
cuando vuelvas á caer 
sentirás mas que ei por razo , 
el hambre que has de pasa r 
en u n camino t an largo. 

Caso ingenioso y verdadera 

Alojaron u n Sargen to 
en casa de un Boticario: 
este quiso resistirlo, 
£>ero no pudo escusario. 
Ape ló contro la fue rza 
á la indust r ia , y á un muchacho 
hizo con g r a n d e secreto 
t ra jese disimulado 
u n a vívora: el Sargento 
preguntó muy asustado, 
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viendo el reptil venenoso, 
Ja novedad de aquel caso. 
Y el Boticario le dijo: 
las vívoras se e scaparon 
del cajón donde Jas tengo, 

. y Jas andamos buscando* 
esta ha parecido ahora , 
y en este conflicto estamos. 
El Sargento, temeroso 
de un riesgo tan dec la rado , 
con una prisa indecible 
recogió todos sus trastos, 
y haciendo una cortesía 
dejó en paz al Boticario. 

Astucia de un Soldado. 

Por el R e i n o de Gal ic ia 
un Soldado caminaba , 
y l legando á un lugarci l lo 
entró alegre en la posada. 
Preguntó á la mesonera, 
que qué de comer le daba ; 
y ella le dijo: que en todo 
el Luga r no habia nada ; 
y el Soldado replicó 
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con astucia y con cachaza: 
¿ H a b r á algunos gui ja r r i tos 
de aquellos que hay en el agua 
de ese arroyo que se vé, 
que cerca del l uga r pasa? 
Eso, señor, á montones, 
respondió; pero, qué saca 
p a r a comer, de que yo 
vaya ahora y se ios t r a i g a ? 
E s que yo, di jo el Soldado, 
tengo el secreto y la g r ac i a 
de cocerlos y ponerlos 
mas sabrosos que unas natas ; 
y yo la enseñaré á hácerlo. 
Alegre como una pascua 
la sencilla Mesonera 
fue por ellos, con el ansia 
de enriquecerse con cosa 
que tanto le acomodaba. 
T r a j o una buena porcion; 
y el Soldado preguntaba : 
¿ H a y aceite? Si señor: 
¿ hay huevos y pan en casa? 
á todo dijo -que sí; 
y el buen Soldado con maña, 
hizo de todo una sopa, 
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y se la comió con g a n a , 

Y viendo Ja Mesonera 
que los gu i ja r ros d e j a b a , 
y Jos demás se comia , 
Je dijo muy admirada ; 
¿Por qué dejais Jos gu i j a r ro s ? 
Y éi la respondió con grac ia ; 
esos se dejan despues 
que ya h a n d a d o ia substancia . 
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«SB»!)* 

O C T A V A S . 

Epitafio para el sepulcro de un 
pretendiente de poco mérito , que 
siempre solicitó grandes em-
pleos, y murió sin ninguno. 

Siempre buscó el empleo su espe-
r a n z a , 

y la temprana muerte su f a t i ga , 
j a m á s en lo que tuvo halló bonanza , 
n i su dolor ansioso se mit iga , 
y en el bien que pretende y que no 

a lcanza 
de manera la pena le atosiga, 
que el solícito a fan de su deseo, 
antes halló la muerte que el empleo, 

P intura y descripción del traje 
de un arriero. 

Monter i l la redonda a t ravesada 
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de alguna gruesa a g u j a con b r a -
mante, 

varejón en el c into por e spada ; 
gordos botones de metal br i l lante , 
foliage en el calzón, ca lza a t acada , 
coleto de g rose ro y du ro ante , 
con dos solapas bien cubier to e l 

pecho: 
ved a-qui ya un ar r ie ro hecho y de-

recho. 

En elogio de la providencia para 
los Campos Santos. 

Viva la providencia saludable 
que á Dios da culto, y á ios hombres 

v ida ; 
huya la corrupción abominable 
de su s a g r a d a casa esclarecida; 
respírese en el templo el ag radab le 
aromático olor que á o r a r conv ida ; 
triunfen ya ios inciensos pr imi t ivos , 
y no maten los muertos á los vivos, 
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Descripción jocosa del membrilk 
en la siguiente octava, 

P a d r e de la agr i -dulce merme-
lada, 

robusto f ru to del fecundo Otoño, 
f reno de la d iar rea desbocada, 
socio de la amacena y el madroño, 
dentera de la gente delicada: 
tu haces desde P e k i n hasta Logroño 
las ropas odoríferas y sanas, 
encer rado en las arcas aldeanas. 

No pudiendo escusarse el Autot 
á las instancias de un amigo, 
que deseaba tener un retrato 
heeho por su mano de los Cur-

- rutacos , le hizo con la clari-
dad , verdad y brevedad que 
espresa la siguiente. 

Zapatos en figura de lanceta, 
de u n crecido pirámide el sombrero,, 



ajustado calzón, cor ta chaqueta , 
peinado de indio bravo y oso fiero, 
en vez de charre teras a g u j e t a , 
y á modo de hospiciano y cho-

ricero, 
cubrirse de un angosto y la rgo saco: 
ved aqui en realidad un C u r r u t a c a 
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M A D R I G A L E S SERIOS Y j o c o s o s . 

A un amigo que iba por Obispa 
á la India oriental en tiempo 
calamitoso. 

N o fue de la fo r tuna contingen-
c i a 

el venturoso estado, 
á que Dios te ha elevado 
por justa Providenc ia , 
que fue de esta decreto veneradoj 
b ien lo muestra tu ciencia, 
tu mérito acendrado , 
t u porte acrisolado, 
t u g r a n desinterés y tu prudencia. 
E l Cielo piadoso, 
con su mano iudulgente, 
remedie por la tuya las desdichas 
de u n infeliz pais calamitoso, 
y á su afligida gente , 
p a r a que venturoso, 
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este nuevo destino del Oriente , 
sea ei Oriente de mayores dichas. 

A cierto Joven Militar de gran-
des esperanzas, con el moti-
vo de su temprana y repentina 
muerte. 

el durable bronce a ten ta -
mente 

Caliope su elogio p repa raba , 
y Júpiter pensaba 
premiarle d i g n a m e n t e : 
la historia entre su gente 
lugar le d e s t i n a b a , 
y el artífice diestro le labraba 
estatua r eve ren te : 
el laurel se j ac t aba 
de coronar su f rente , 
y la palma igualmente 
a u t o m a r su mano m e d i t a b a , 
pero improvisamente 
fue de la dura P a r c a sorprendido 
y i su saña r e n d i d o , 
de su espíritu activo y 'animoso, 
apagada 

se v ió la ardiente l lama 
D 
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y a! inf lujo del hado r i g u r o s o , 
tornando su for tuna nuevo aspecto, 

quedáron sin efecto 
su e log io , p r e m i o , estátua, glor ia y 

f ama . 

A un amigo que estaba para ca-
sarse con una Señora muy her-

(mosa, y célebre Poetisa. 

N o te puedes c a s a r , L i sa rdo 
a m i g o , 

en poético ca rgo de conciencia , 
con F i l i s , corno tienes conce r t ado , 
y á decirte me obligo , 
que es nulo tu t ra tado , 
sino pract icas nueva diligencia 5 
pues aunque ella es m u g e r , es de otra 

especie , 
siendo sin duda a l g u n a 
su ingenio y hermosura mas que hu-

manos 
y asi tu amor mi aviso no desprecie, 
pues siendo el P indó centro de su 

c u ñ a , 
en los límites toca soberanos; 
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mira a h o r a , L i s a r d o , cuanto dista 
de nuestra humana clase su talento, 
y considera a ten to , 
para que con seguro y firme paso 
tu conciencia serenes , y reposes 
en tan estrecho caso , 
si puedes, sin dispensa de los Dioses, 
casarte con un Ange l deí P a r n a s o . ' 

A us mozo que se casó con una • 
vieja r i c a , de las señas siguien-
tes: 

Erase una muger vieja y f r u n -
cida , 

morena, r o m a , c a l v a , pat i tuerta . , 
desdentada, a r r u g a d a , y t ierna de 

o j o s , 
corcobada, pequeña y , c o n s u m i d a , 
y de un color ai fin como u n a 

m u e r t a , 
con be r rugas , con fuen te , y a n -

teojos , 
y algún parche pegado á trecho á 

trecho 
en la cara , en I I cuello, y en el pecho; 

D 2 
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perdida de 'obstrucciones y de flatos, 
y otros mil enfermizos aparatos . 
Viola Lisardo un dia , y espantóse , 
y ella que conoció su repugnanc ia , 
pretendiendo á Lisardo por mar ido, 
la bolsa le enseñó, y él a l e g r ó s e , 
y quedando así el joven complacido 
miróla de otra suerte , y en subs»-

t a n c i a , 
le pareció ya r u b i a , y a g u i l e ñ a , 
alta , derecha , blanca y e n c a r n a d a , 
graciosa y a g r a d a b l e , 
y una persona al fin tan aprecia b le , 
que con ca ra risueña $ 
sin r epa ra r en nada , 
lleno de regocijo y de con ten to , 
se desposó al momento: 
pues contra su deco ro , 
al codicioso joven con tai d i c h a , 
del oro por el ráp ido p o r t e n t o , 
la vieja susodicha 
le pareció una n iña como un oro. 
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Desengaños amorosos de Salido. 

Esta , F a b i o , que vés en la fi-
g u r a 

de ruina de un ant iguo anfiteatro, 
cuyo cano cabello ya parece 
marchita g r a m a , que el cascote cu-

b r e , 
y el enroscado bello en sus lunares 
rudos arbustos que en sus quiebras 

n a c e n , 
destilando sus ojos empañados 
por arrugados párpados enfermos , 
regueros abundantes y perenes 
de humor salado que su rostro rie-

g a n , 
cual suele con las lluvias del invierno 
salir por las roturas y esquinazos 
de los desmantelados paredones. 
Esta cuya torcida y ancha boca ' 
descubre en los f ragmentos de sus 

dientes 
entre fétido negro y amarillo 
desiguales almenas despobladas, 
caidas u n a s , maltratadas o t r a s , 
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como se suele ver en una ant igua 
for ta leza-ó castillo derrotado , 
y el ronco acento de su voz obscura 
silva como los vientos que se estre-

chan 
por sus angostas desquiciadas puertas 
cuya la rga nar iz con los cstremos 
de la in jur ia del t iempo carcomidos 
toca en la corba barba que pa -

rece 
roto t azón , ó concha de una fuente, 
y su cetrino acar tonado p e c h o , 
como una vieja tapia d e s c a r n a d a , 
amenazando está la pronta ru ina 
del consumido pálido edificio 
de su trémulo, anciano y flacoeuerpo; 
en su florida juventud fue , F a b i o , 
la mayor hermosura que á uiis ojos 
se presentó en ios ámbitos dei mun-

do ; 
robó mis atenciones y sos iego , 
por ella suspiré y anduve t r i s te , 
tr ibuté votos y crecidos dones , 
y al ciego y t ierno Dios hice pro-

mesas ; 
todo sin ella pa ra mí fue n a d a , 
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la nieve y el ca rmín se vió en su 

ros t ro , 
en sus ojos los rayos del Sol claro, 
en su boca la g rac ia y atract ivo : 
y ya todo es horror ( s i lo r e p a r a s ) 
¡óhermosura del mundo en lo que 

pa ras ! 

Descripción de la vida de la mu-
ger de un labrador. 

Apenas se levanta de la cama , 
barre ia c a s a , y pone ia comida , 
el almuerzo p repa ra sin medida, 
cala la s o p a , y á sus hijos l l a m a , 
sale luego á la h u e r t a , 
y cerca de la puerta 
corta la flor p r i m e r a , ó el r e tono , 
qye dan la Pr imavera y ei O t o ñ o , 
y ordeñando una v a c a , 
que suele estar a tada de una estaca, 
saca la gruesa leche j ior azumbres , 
y despues en sus vinas y f r u t a l e s , 
y regados b ronca les , ( bres). 
llena un cesto de f ru tas y leg uní-
Peina luego a lgún hi jo diligente , 
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y el muchacho impac ien te , 
llororoso é ind iges to , 
á cada peinadura pone un gesto. j 
Cuida de sus g a l l i n a s , j 
y luego presta el pan á las vecinas, 
dándole á la mas pobre y mas es-

casa , 
la comida que sobra de su casa. 
Pasa luego ai t i n a d o , 
donde ceba a lgún c e r d o , 
y l lenando el dorna jo de s a l v a d o , 
echa despues el heno preparado 
al buey cansado y l e rdo , 
que al rudo comedero tiene atado. 
A sus hijos remuda la camisa , 
que ella hiló de la estopa 
del mas crecido l i n o , (n°> 
que se crió en el huerto de un veci-
y sacando despues la mejor r o p a , 
Jes viste muy de p r i s a , 
y si es dia de fiesta se va a Misa . 
Pone luego la mesa á su m a r i d o , 
y tomando a lgún j a r ro muy cre-

cido , 
se ba ja á la b o d e g a , 
y en el punto que llega 
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le llena en una cuba ó un pellejo 
del generoso vino mas añejo , 
hasta que se derama lo que s o b r a , 
y come sin afan y sin zozobra. 
Quita la mesa y f r iega , 
y si hace ya calor la casa r iega. ' 
Sale l u e g o á la p u e r t a , y hacendosa 
en el suelo se sienta , 
y con maña curiosa , 
hila , debana y cose muy contenta. 
Cuenta por novedad á una vecina , 
que á su casa llegó la g o l o n d r i n a , 
que ha visto ya aquel año la a g ü e -
ó que oyó ia alhagüeña (ña , : 

simple voz del cuquillo que ha lie-
gado , 

ó el sencillo gracejo 
del ab ion , la tórtola y vence jo , 
que vienen á su t iempo acostum-

brado , 
que se quebró la rueca , 
ó que sacó los pollos una l lueca , 
que compró algún cedazo ó un h a r -

nero , 
que se cayó en el pozo a lgún cal-

d e r o , 
D2 



ó que atenta ha observado 
del obscuro Orizonte en las figuras 
las señales de lluvia mas s e g u r a s , 
que su diestro mar ido la ha ense-

ñado. 
Acecha por la luz de un agu je ro 
á ios traviesos h i jos , que gozosos 
se columpian airosos 
en las volantes puntas de un madero. 
Celebra sus pueriles regocijos , 
has ta que ve que a lguno de los 

hi jos 
en el simple equilibrio se descuida , 
por mirar á un cordero, ó una c a b r a , 
y dando una caida 
en a lgún pedernal se desca l ab ra : 
ella sale asustada de r e p e n t e , 
y tomando al muchacho di l igente, 
le tiende en un escaño , ( ñ o . 
y despues de azotarle , le ata un p a -
A1 ruido llega el p a d r e , 
y con esto se acaba la c o n t i e n d a , 
y la enojada madre , 
mas t emplada , les saca la merienda, 
los acuesta t e m p r a n o , 
y á todos los desnuda por su mano. 
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Despacha sus pastores y gañanes , 
poniendo en un costal de lienzo 

grueso 
aceitunas y queso , 
pimientos , ajos, sai y algunos panes. 
Toma ia a lmohadi l la , 
y á la luz de la vela que mas bri l la , 
se divierte cosiendo, ( d o , 
hasta que el sueño asi la va v in ien-
y «acostándose ai fin con g r a n des -

cuido , 
duerme con tanta paz como ei m a -

rido. 

Con motivo de haber arruina» 
do la pequeña casa de campo 
que el autor mandó hacer en los 
altos que hay saliendo por la 
puerta de Recoletos, camino de 

• la fuente castellana. 

P o r vivir con descanso en esta 
v i d a , 

nada quise tener en este mundo j 
tentóme la amb ic ión , y hice u n a 

ca sa , 



aunque de una es t ructura t a n escasa 
que en su justa medida 
ei diámetro mayor y mas p ro fundo 
era de nueve pies es t rechamente ; 
pero la ruda g e n t e , ( r a n t e , 
que por aquellos campos g i ra er-
viendo con ev idenc i a , 
que en la Filosofía 
de stfs sabios preceptos ignorante , 
en tener esta casa me escedia , 
por enseñarme t an divina ciencia, 
la derr ibó i n h u m a n a , 
llevándose la puer ta y la ven tana ; 
y en este pa ra mí dichoso d i a , 
con discreta y benigna v io lenc ia , 
prudentes me robaron 
el único cuidado que t en i a , 
y mas feliz que estaba me dejaron. 

Con motivo de haberla vuelto ó 
componer. 

Arru inada la casa ciertamente 
cre í ya no tener cuidado a lguno ; 
pero improvisamente , 
se me fueron viniendo uno por u n o , 



todos mucho mayores que el pasado, 
y yo desengañado 
de que poder el hombre estar sin uno 
es un caso n e g a d o , 
viendo lo que me p a s a , (peño ; 
de volverme al pr imero formé em-
y conociendo ser el mas escaso , 
del mal el menos dije en todo caso : 
reparando otra vez la estrecha casa, 
y volviendo al cuidado mas pe-

queño. 

A cierto amigo de las señas ií-
guientes: 

E n tu escasa for tuna te imagino 
el hombre a f o r t u n a d o , 
que en este mundo inquieto 
puede vivir mas quie to , 
alegre y descuidado j 
pues en todo parage y ocasiones, 
para vivir tranquilo sin segundo, 
tu pobreza te libra de ladrones , 
tu pequeño destino de envidiosos 9 
y tu fea muger de licenciosos: 
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ve si h a y mas que temer en este 

mundo. 

A un amigo que aconsejaba al au-
tor que se sirviera de mugeres 
para el mayor aseo de la casa. 

Yo no quiero muge re s , porque 
en s u m a , 

si la muger es moza es a r r i e sgada , 
y con desgracia suma , 
cuando es vieja no sirve p a r a nada j 
y asi en todas edades , 
po r aquestas razones , 
ó tendré que sufr i r murmuraciones , 
ó sus enfe rmedades ; 
y si es por el a seo , 
yo en todas partes v e o , 
que aunque ellas con la f a m a se han 

c a r g a d o , 
h a y hombres que lo son demasiado , 
T al fin, viendo en ei mundo l o q u e 

p a s a , 
cri cosas que se ven á cada paso , 
me sirvo de un honrado hombre sol-

tero , 



y mugeres no q u i e r o , 
porque tener deseo, en todo c a s o , 
mas limpia ia conciencia que la casa. 

A un amigo que le decia que por 
qui no imprimía sus papeles por 
su cuenta. 

Yo doy de mil amores 
el trabajo y gananc i a á mi librero, 
huyendo de t ra tar con impresores , 
y otras cosas que inf iero , 
que costarán molestia y sinsabores. 
Y úl t imamente, a m i g o , porque quie-
viendo mi bolsa escueta ( r o , 
de o ro , de plata y cobre , 
si á fuerza de ser pobre 
puedo llegar á ser un buen poeta. 

En elogio de uno de los mayores 
generales de nuestros dias, con 
el motivo de haber escrito un 
gran elogio de Virgilio, 

Si por can ta r de E n e a s las v ic-
torias 



con elegante pluma el M a n t u a n o j 
mereció de tu mano ¡ 
t an p rofundo respeto y tantas glorias, 
¿qué no merecerá en lo venidero 
el que como Virgi l io y como H o -

mero , 
con elegancia y tono competente, 
pueda cantar las tuyas dignamente? 

A la renovación del templo de 
san Felipe el Real, y el buen 
gusto con que despojándole de 
ta pesada talla que tanto le 
afeaba, ha sido restituido á su 
primitiva magestad y hermo-
sura. 

Del ya d i funto P o n s á los avisos, 
y otras modernas cr í t icas ju ic iosas , 
cayeron las figuras mons t ruosas , 
y los feos ado rnos , 
que del templo cubr ían los contornos,i 
dejando descubierta la hermosura 
de su magestuosa arqui tectura . 
G r a c i a s , sabio P r io r y religiosos. 
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discretos y ju ic iosos , 
que habéis contr ibuido 
á una causa de todos aplaudida. 
No borrará ei olvido ( inoria; 
vuestros nombres t an dignos de me-
pues disteis nueva vida ( r ia . 
á un templo que publica vuestra glo-
¥ o sin intermisión le pido al Cielo, 
que por pago deb ido ! vuestro zelo, 
veáis el g ran retablo renovado, 
á imitación de a lguno que en la 

Iglesia 
del tiempo del buen gusto os ha que-

d a d o , 
y que en ella se vea en cualquier 

par te 
la mages tad , la sencillez y ei arte. 
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En elogio del arrestado y va-
liente javalí de los novillos dsl 
di a 3 de Enero de 96 , conci-
dido á los padres Agonizante^ 
por el Rey nuestro, Señor, 

T r i u n f a n t e m o s t r u o , que del 
Cancerbero , 

con el duro marfil de tu colmil lo, 
has burlado ei esfuerzo mas severo: 
¿acaso el de E r i m a n t o , 
muerto á las manos del cruel caudillo, 
a lcanzó esfuerzo tanto? 
i ó ei golpe violento 
del afilado hierro de D i a n a , 
t r iunfar ía de tí con nuevo aliento? 
N o quedar ía ufana 
la Diosa V e n a t o r i a , 
tan aplaudida de la an t igua historia: 
tu valor t r i u n f a r í a , 
y á su constante brazo vencería. 
i D ó es tá , g randes p o e t a s , vuestra 

l i ra? 

¿dó vuestros dignos y sonoros can-
tos? ' 
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t cómo ya por los a i res no respi ra 
la trompa de la fama y sus encantos ? 
y tú , N a t u r a , que pudistes u fana 
abrigar tal valor en bosques r u d o s , 
gózate ya con glor ia mas .que hu-

mana 
de producir un En te 
tan a r r e s t a d o , r íg ido y va l ien te , 
que en el riesgo mayor y g r a n con-

f l icto, 
solo rinde su cuello al golpe ardiente 
del diestro plomo del M o n a r c a in-

victo. 

A la bella estátua de Apolo pues-
ta nuevamente en una de las 
fuentes del Prado, empezada 
por el difunto Aivan'z , y con-
cluida por Don /¿Ijonso Ver-
g a%. 

Si el Apolo , Y e r g a z , fuera N a r -
ciso , 

al punto que á la fuente se asomara , 
viendo 1a perfección de su t i g u r a , 
de sí mismo otra vez se e n a m o r á r a , 
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contemplando del ar te la hermosura, 
N o crean los poetas que su lira 
puede elogiar la estátua dignamente; 
pues creo c ie r t amente , 
que l levar ya Vergaz de p o l o á polo 
su elogio merec ido , 
solo está concedido 
á la l ira inmorta l del mismo Apolo-
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F Á B U L A S . 

A la critica maliciosa y anto-
jadiza. 

Un per ro se encontró con un cor -
d e r o , 

y por su na tu ra l sucia costumbre 
le olió por el t r a se ro ; 
él lo suplió con simple mansedum-

bre , 
pero el perro villano 
se enojó , c inhumano 
al cordero mord ió , y el pobre d i jo 
¿por qué me muerdes, d i , qué mal te 

he hecho? 
Yo en nada te ofendí, según co l i jo , 
y ei perro respondió muy sa t i s fecho: 
porque me oliste m a l , y me he e n f a -

dado j 
y respondió el cordero desdichado Í 
¿ si hueles lo p e o r , qué culpa tengo l 
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P o r cualquiera o t ra parte que rae 

olieras 
me hal laras aseado, 
pero tus mañas fieras, 
como son de m o r d e r , lo peor huelen. 

¡Cuántos críticos hay que ha-
cerlo suelen ! 

El Muchacho y la Abeja. 

U n inocente muchacho 
con g r a n descuido dormía 
muy cerca de un c o l m e n a r , 
donde una Abeja ma ld i t a , 
sin saber por qué r a z ó n , 
se encendió en sangr ien ta ira. 
P i c ó l e ; pero dejó 
t ras del ahijon las t r i p a s , 
como les sucede siempre 
á todas las pobrecillas. 
£ 1 muchacho la maldijo 
por su notoria in jus t i c ia , 
y ca rgado de razón 
de esta suerte la d e c í a : 
daño me has h e c h o , es v e r d a d , 
pe ro te cuesta la vida : 
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pues por hacer mal á o t ros , 
tú te haces mas á tí misma. 

Asi los murmuradores 
que con lenguas a t rev idas 
ofenden la buena fama 
del prójimo, por env id ia , 
hacen que muera la suya 
i manos de su malicia. 

El Escarabajo y la Abeja, 

Encontró u n a D a m a 
muy escrupulosa 
en medio del campo 
haciendo pelotas 
í un Escarabajo 
con masa asquerosa. 
Huyó veinte leguas 
de aquella ponzoña ; 
y(haiiando una Abeja 
muy limpia y g r a c i o s a , 
quedó aficionada 
por verla tan mona. 
Celebró la iraza 
de su man iobra , 
sazonada, tina, 
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útil y sabrosa. 
Picóla la Abe ja 
con su fa ta l c o l a , 
y d i jo la D a m a 
llena de congo ja : 
d e nadie me f i o , 
pues veo á mi costa , 
que si aquel es p u e r c o , 
esta es venenosa. 

L a F á b u l a l e a n , 
y vean ahora 
cuál pa ra los hombres 
es la peor cosa. 

Habiendo aconpañado el Autor, 
siendo estudiante, d dos Señe 
ras hermanas, todas las no-
ches de un Invierno , dejando-' 
le solo en las de verano, pot 
irse las dos á pasear al Prado ¿ 
hizo la siguiente Fábula. 

El Tordo y las Aves Frias. 

Vivía en un soto 
doran te el invierno 
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con des Aves F r í a s 
un Tordo parlero. 
Pasaban las noches 
con mucho contento, 
ellas divertidas, 
y el Tordo lo mesmo. 
Llegó ei mes de Marzo , 
señalado tiempo 
eo que aquestas aves, 
como ya sabemos, 
por naturaleza 
mudan de terreno, 
y van á otros prados 
con ligero vuelo 
á trocar astutas 
de temperamentos, 
y á buscar Chorlitos 
para su recreo. 
Dejaron al Tordo 
con gran desconsuelo, 
y en tal desamparo 
al pobre le hicieron 
Tordo solitario 
de Tordo casero. 
Ei viéndose solo -
¡ao halló otro remedio 

E 
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que poquito á poco 
irse introduciendo 
con unas Cogujadas 
que halló en un barbecho. 
Llegó el t iempo helado, 
y al punto volvieron , 
las dos Aves F r í a s 
á su abrebadero; 
al Tordo buscaron 
echándole menos; 
halláronle un dia, 
y así le dijeron: 
vente con nosotras, 
no seas grosero, 
vuelve sin reparo, 
pues ves que hemos vuelto. 
Y el Tordo las di jo 
astuto y atento: . ; 
yo estimo ei conv i té , ' ; , ;</ 
y aunque le a g r a d e z c a , 
sabed amigui tas 
de vuelo i igero 
que á mis Cohu jaáas 
dejar yo no qu i e ro ; 
pues son unas aves 
que por n ingún t iempo 
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h tierra abandonan 
en donde nacieron, 
y siempre constantes 
con ellas mantengo 
tertulia segura 
por Jul io y Enero. 

La Fábula es fácil, 
y así, niñas, creo 
que todo bien claro 
podéis entenderlo. 
Y no sé si acaso 
en todo el invierno 
tendreis por las noches 
que apl icar el cuento. 

Los Leopardos y el Mono. 

Con unos Leopardos 
!e introdujo uu M o n o , 
por ver que contentos 
jugaban al morro. 
Mudaron de juego, 
y empezaron otro, 
en que los muchachos 
cerrando los ©jos, 
para ver si acier tan 

E 2 
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reciben mamporros. 
E i M o n o los daba 
sin fue rza , y Jos otros 
n o sentían daño, 
y acertaban pronto. 
Tocóle al pobrete : 
ponerse en ei potro , 
pe ro ai pr imer golpe 
perdió medio lomo. 

Acer tó al instante, 
y encogióse de hombros, 
lloró su desgracia , 
y les dijo á todos 
los entremetidos, , 
que no entren en corro: 
n i se anden en juegos 
con los poderosos. 

Continuación de la fábula de 
man de Pinos , inserta i 
Diario de 10 de Junio; y 
pliacion de su moral idad. 

E l L a b r a d o r . y el Rio. 

U n R i o salió de madre , 
un Labrador muy esperto 
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le dejó que se cstendíese 
en vez de poner remedio. 

Reprobaban su descuido 
sus incautos compañeros, 
y el Labrador les decía: 
dejadme, que yo me entiendo. 

Con ia g r a n inundación 
se regó todo el terreno, 
y el Labrador precavido 
sembró con tino discreto 
en la t ierra sazonada, 
trigo, cebada y centeno. 

Correspondió la cosecha 
á medida del deseo; 
y entonces los que Jo veían 
decían de asombro Henos: 

La prudencia de este hombre 
fue ei or igen de este acierto, 
pues vemos que en este caso, 
sacó del daño provecho. 

Iba hacer el fabulacio, 
y me dijo mi tintero: 
déjalo, no es menester, 
pues no hay quien entienda eso. 
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El Buey y la Rana, 

U n a R a n a sosegada, 
vivia entre unos juncales , 
á donde se acercó un Buey 
muy manso, pesado y grave, 
L a R a n a se estuvo quieta, 
y a justaron amistades, 
fiada la R a n a en su 
mansedumbre inalterable. 
Echóse el Buey á dormir 
junto á ella; pero el d iantre 
hizo que diese una vuelta 
y sin querer la estripase. 

Lloraba el Buey la desgracia , 
y la R a n a entre fatales 
agonías , le decia: 
yo agradezco tus pesares, 
pero si acaso no muero 
tendré presente en mis males, 
que (por muy buenos que sean) 
pa ra evitar estos lances, 
es preciso vivi r lejos 
de los grandes animales. 
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Habiendo ganado un pleito un 

amigo del Autor, en cuyo segui-
miento habia gastado cuanta 
tenia, hizo la siguiente: 

La Mona y la Cotorra. 

Un Señor Ind iano 
tenia una M o n a 
atada á una re ja , 
junto á una Cotorra. 
En ia misma casa 
servia una moza 
muy car i ta t iva 
llamada Victor ia , 
que á la cotorri ta 
cuidaba gustosa: 
soltáronse un día 
y armaron camorra, ' 
la Mona atrevida, : 

y el ave chillona, 
descuidóse esta, 
la Mona pillóla, 

¡y llena de gozo 
la gran picarona 
la fue desplumando 
con mucha pachorra* 
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La Cotorra triste 
con voz lastimosa 
pedia socorro 
á su protectora; 
y á gri tos decía 
Victor ia , Victoria . 
T ú también, amigo, 
la camas ahora , 
despues de pelado 
como la Coior ra . 

Fábula sin fabttlacion, 

Huta una Zorra 
de un Burro palomo, 
y no hacia caso 
de un crecido Toro . 
Admirado de ello 
la pregunta un Lobo: 
¿por qué desconfias 
de animal tan soso, 
que á nadie acomete, „ 
y fias del otro, 
que puede matar te 
lan solo de un soplo. 
L a Zorra responde: 
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porque ese es un monstruo 
que no me hace daño 
sino le provoco. 
El otro es muy manso, 
yo bien lo conozco, 
de genio apacible, 
semblante amoroso, 
sosegado, g rave , 
y amable por todo; 
pero él es temible, 
porque él es muy tonto. 

TÍBUX.A. 

Tra idoramente un T i g r e 
quiso matar á un Corzo, 
y por poder hallarle 

descuidado del todo, 
una piel de Borrico 
se vistió malicioso. 
Hallóle un dia echado 
í la sombrade un chopo, 
y arrojándose encima 
le hizo menudos trozos. 
^Cuántos en este mundo 
por hacer su negocio, 
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logran lo que desean 
haciéndose los tontos! 

Fábula literaria. 

E n un pobre guardi l lón 
un Sastre tenia un T o r d o , 
á quien habia enseñado 
á decir en tono ronco, 
á fuerza de repetirlo, 
borracho, Perico, Antonio , 
con otras mil bagatelas 
que se enseñan á los otros. 
Escapóse una mañana , 
y se fue con vuelo pronto 
al tejado de u n a torre 
á vivir con otros Tordos. 
Puesto sobre la veleta 
l lamó la atención de todos, 
y habló la lengua del sastre, 
causándoles g r a n asombro. 
Ofrecióse á poco ra to 
hab la r en idioma propio, 
y por haberle olvidado, 
con un desprecio notorio, 
dijo tanto desatino, 
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que el cha r la tan auditorio 
á silvos y carca jadas 
aturdió iodo el contorno. 
¡Cuántos con afectación 
suelen hablar de este modo, 
porque superficialmente 
hacen estudio muy corto 
de elegir lengua es t rangera ; 
y con culpable abandono, 
olvidando, y no aprendiendo, 
suelen ignorar lo todo! 

Fábula política. 

U n Java l í y un Corzo, 
de hambre ya casi muertos, 
á un Pabo Real hal laron, 
y auxilio le pidieron. 
£1 animal hermoso 
ofreció de su cuello 
y matizada cola 
los biiliantes arreos. , 
Nada de eso nos sirve, 
los dos le respondieron: 
pasaron adelante, 
y hallaron sobre un fresno, 
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can tando mil primores, 
á un manchado Giiguero. 
Pidiéronle socorro, 
y el ofreció lo diestro 
de sus tr inados silvos 
y afinados acentos. 
Los dos necesitados, 
aunque lo agredecieron, 
muy tristes le responden: 
nada nos sirve eso. 
Poco despues hal laron 
por su camino estrecho 
á una oficiosa hormiga 
hac iendo su acarreo: 
la súplica repi ten , 
y ella con paso lento 
los lleva generosa 
á su oculto granero . 
Al Java l í le manda 
que con su hocico diestro 
hoce hasta que descubra 
de su almacén los senos. 
H i tó lo con ahinco 
el animal hambriento , 
y encontró de cebada, 
t r igo, avena y centeno 
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la porcion suficiente 
con que los dos comieron. 
Su protección la ofrecen 
los gratos compañeros, 
y uno al otro se dicen: 
de hambre hubiéramos muerto 
vestidos con las galas 
del Pabo placentero, 
y también1 divertidos 
con ei dulce gorgeo 
del diestro Giigueril lo, 
en Janee tan estrecho. 

¡Oh, necesaria Hormiga , 
á ti te agradecemos 
en tan urgente caso 
la vida y el sustento! 

Fabulach. 

I Quién duda que al labrador 
se dirige todo esto, 
y á la urgente protección 
que exige de los gobiernos? 
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Respuesta que dió, el Autor & u% 
amigo suyo, que le instaba pa-
ra que admitiese un destino dt 
mas honor y "dotacioa , pero de 
mayor responsabilidad y traba-
jo que el que tenia. 

Fábula filosófica* 

Jun tos un M a c h o y un Asno 
por un carri l caminabau: 
el M a c h o , todo cubier to 
de riquísimas enja lmas , 
llevaba una c a r g a de oro; 
y el Asno, sobre una a lbarda 
de pobre y grosera j e r g a , 
u n corto saco de paja . 
Ufano el M a c h o al pr incipio 
del camino se j ac taba , 
burlándose del Borrico, 
de su riqueza y sus galas. 
Despues de andar muchas leguas 
l legarou á la posada, 
y el amo con diligencia 
un g r a n pesebre p repa ra 



í i l 
para el M a c h o , y con f r anquea» 
se le llena de cebada} 
y al asno en otro mas chico 
le puso con mano escasa 
una pequeña porcion 
de la ca rga que llevaba. 
El descansado Borrico 
coinia de ella sin tasa} 
pero el M a c h o que cansado, 
sin alegría ni gana , 
no pudo probar bocado, 
asi al Borrico le habla: 
¡Oh, dichoso compañero! 
tú mejor part ido sacas 
de tu pequeña for tuna, 
que yo de mis abundancias . 
Pues tu comes, y yo no} 
yo t rabajo, y tu descansas} 
y en el caso que me hallo, 
¿qué saco en ventura tanta , 
de lo mucho que me sobra, 
si el apetito me falta ? 

j ¿Ni del oro con que el amo 
j enriquece mis espaldas, 

si en vez de añadirme dicha , 
su g ran peso me mal t ra ta? 
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T e n pues, amigo, por cierto, 
que se saca mas ven ta ja 
de ser asno descansado, 
que de ser M a c h o de ca rga . 
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R O M A N C E . 

A cierto Autor de un estilo tan 
obscuro y confuso, como se ve-
rá en el siguiente. 

Murciélago occidental, 
que en literales tinieblas, 
con pluma de Buho escribes 
cosas ni malas ni buenas: 
¿Qué Lechuza te dictó 
el cúmulo de sentencias, 
que con silvo de Mochuelo, 
entre sombras nc* presentas? 
mudando siempre de medio, 
con tantas inconsecuencias, 
parece que solo aspiras 
á barajar las ideas, 
dejando á todo Lector 
en obscuridad eterna. 
T u pesadez inaudita 
nos aturde las cabezas 
con ios disparados tiros 
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de la metralla que encuentras 
de los ocultos r incones 
de las obras estrangeras. 
Escr ibe á la luz del <iía, . 
y la obscura noche deja , 
a p a g a la lampar i l la , 
ten las ventanas abier tas 
en el gótico edificio 
de tu ahumada mollera: 
habla claro, pues si no 
n i Barrabás que te entienda. 
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C A N C I O N P I N D A R I C A 

I N VERSO LIBRE. 

Al valiente javali de los bosques 
del Pardo , concedido por S. M. 
el Rey nuestro Señor (que Dios 
guarde) á los Padres Agoni-
%antes de la calle de Fuencar-
ral, lidiado con diestros per-
ros en la función de novillos 
que se ejecutó el dia 11 de Fe-
brero del año de 17S8. 

H i j o de la aspereza de los bos-
ques 

del R e a l sitio del Pa rdo , cuyos 
senos 

monstruos ab r igan de cerdosa es-
pecie: 

tú que de la g r a n raza de picones, 
conocida de todos por valiente, 
mas arrestado fuiste que tus padres, 
añadiendo blasones á su fama. 
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Animado y osado en la palestra 
t r iunfa r te vimos de feroces canesj 
deshechos al valor de tu colmillo 
exhalaron las vidas poco á po to 
por las rasgadas y sangrientas bocas 
de crecidas her idas penetrantes. 
E l c irco tus victorias celebraba, 
y con muchas palmadas aplaudía , 
y yo con todos ellos admirado 
de tu valor y de tu fuerza , infiero 
que vencieras al mismo Cancervero , 
y con alta pluma y justo elogio, 
tus t r iunfos d ignamente celebrara 
P índa ro , si á este fin resucitara. 
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A N A C R E O N T I C A . 

Al feliz nacimiento del Príncipe 
de Asturias Dj» Fernando. 

En ei frondoso prado 
del Matr i tense suelo, 
ameno sitio ahora , ! 
y árido en otros tiempos, 
cuyos crecidos troncos 
sostienen placenteros, 
como firmes columnas, 
los enlaces estrechos 
de entretegidas ramas 
que tocando en el cielo : 
forman bóvedas verdes 
de artesonados techos. 

Sentado al pie de un chopo, 
transportado del sueño, 
vt en imágenes vivas 
iodo lo que refiero: 
en un espeso bosque 
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de ag igantados f r e snos , 
entre mirtos y rosas, 
fo rmaban blando lecho 
u n a precisa cuna 
de oro bruñido y t e r s o ; 
guarnec ida de p i e d r a s , 
en cuyo d igno centro 
dormia con descaso 
u n In fan te tan t i e r n o , 
que de recien nacido 
e ra todo su aspecto 
b l a n c o , rubio , encarnado 
y gracioso en estremo. 

Con sus doradas alas , 
ent re grupos espesos , 
sombra suave y g r a t a 
le te j ían ios Gen ios : 
las N in fa s a r ro jaban 
por todo el pavimento 
del ameno recinto 
floridos ramos bellos 
de verdes madrese lvas , 
tomillos y cantuesos , 
y las canoras aves , 
con silvos y g o r g e o s , 
arrullos t r ibutaban 
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á su tranquilo sueño. 
Ceres , F l o r a , M i n e r v a , 
y la graciosa V e n u s , 
rodeaban ia cuna , 
y llenas de embeleso, 
cual con las verdes ramas 
de enlazados renuevos 
de laurel y de oliva 
le hacia fresco v i e n t o , 
cual en su propia boca 
el índice poniendo 
á todos ios vivientes, 
con recatado se l lo , 
porque no d i s p e r t a r a , 
imponía silencio. 

Y con la diestra mano 
en ademanes lentos 
la cuna le mecía 
con blando movimiento} 
cual en sus sonrosadas 
megillas y en su cuello 
con apretados labios 
le daba ósculos tiernos, 
y cual en su preciosa 
barba y labio sereno 
con impulso suave 
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tocaba con el dedo, 
á cuyo fiel contacto 
el In fan te despierto 
u n a g ra ta sonrisa 
las mostraba halagüeño. 

Yo al mirar tanta g rac ia , 
p regunté con anhelo 
¿quién es este precioso 
niño que miro atento? 
I es acaso Cupido, 
ó el rubio Dios de Délos? 

Y M a r t e que á su lado 
le mostraba en un lienzo 
las virtudes heroicas, 
y generosos hechos, 
que imitar esperaba 
de sus padres y abuelos, 
me respondió gozoso 
con semblante risueño: 
el P r í n c i p e FERNANDO, 
nuevo pimpollo regio 
d e CA.RZ.OS y d e L U I S A , 
delicia de estos Reinos, 
y gloria del dichoso 
Carpe tano hemisferio. 
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« W f f l f f l t f f l l W H H m n m H H » » 

SILVA. 

Habiendo asistido el Autor á la 
bendición de banderas del Re-
gimiento de Estremadura, hizo 
la siguiente. 

N o al fabuloso M a r t e ni á Be-
lona, 

ni otros fingidos J3ioses 
invoco en este dia , 
jó siempre venerada patr ia inia! 
A otro que mas te abona, 
al Nútnen verdadero, 
que cast igó severo 
los enemigos de su pueblo amado, 
y á tu favor ahora declarado. 
Aquel que protegió, con tanta g lo-

r i a , 
i los famosos héroes estremeños, 
Basco N u n e z , M a c h u c a , y á P a -

redes, 
y otros héroes bizarros: 

F 
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hijos del g r a n Cortés , y los 1H-
zar ros j 

cuya d igna memoria, 
pa ra estímulo, ejemplo, norte y guia , 
siempre conservará la patr ia historia. 
D e aqueste solo imploro las mer-

cedes, 
este bendiga con su mano santa 
las banderas gloriosas, 
que con for tuna t an ta 
t remolaron en t r iunfo sin segundo 
por los remotos ángulos del mundo: 
renueve en este dia venturoso, 
•ó T o r r e el F resno , Coronel di-

choso ! 
las palmas, las conquistas y victorias 
á que está acostumbrado 
u n pais en vencer tan señalado. 
Añade á tu M o n a r c a 
gloriosos fastos y venturas nuevas? 
si la r íg ida P a r c a 
renueva los crueles 
horrorosos combates de la guer ra , 
llénale de laureles} 
pero yo imploro al Dios de nues-

tros padres, 
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que j amás llegue el caso 
de t an cruel f r acaso j " 
y que la misma mano que bendijo 
estas nuevas banderas 
por t iempo tan prolijo, 
nos dilate la paz que poseemos, 
que atentos solamente á conservar las , 
no haya necesidad de renovar las . 

m 
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I D I L I O . 

Habiendo visto el Autor la mag-
nífica casa del Excmo. Señor 
Príncipe de la Paz, como en 
ti dia se halla, hizo la des-
cripción de ella en el siguiente. 

Pr ínc ipe , v i vuestra casa, 
donde no puede dudarse 
que en p in turas , escultura, 
y en la magnífica y g r a n d e 
escalera , y peristilos, 
y oíros adornos brillantes 
de arañas , bronces y espejos, 
ch ina , maderas y jaspes, 
biblioteca y gabinete , 
todo d igno y abundante , 
en ella con magestad 
está todo cuanto cabe, 
y cuanto cabe en el hueco 
y buen gusto de las Artes. 
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S E G U I D I I I A S 

Filosóficas, dirigidas á la tinaja 
de Diógenes. 

En la t inaja y dueño 
veojuatarse 
la casa mas pequeña, 
y hombre mas grande . 

Siendo un palacio, 
que es todo cuanto cabe, 
cabiendo el Amo. 

Su elección fue opor tuna 
para el descanso; 
que en casa chica caben 
pocos cuidados. 

Siendo constante, 
que casi todo sobra 
como ellos'falten. 
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E L P Á J A R O P R I S I O N E R O 

Quejas de un pajarito encerrado 
en una jaula, y en manos de 
una nina. 

N i n a t ie rna , que me tienes 
en tan estrecha pr is ión, 
mira que me han puesto en elia 
los estremos de mi amor. 
Yo creí las asechanzas 
de un astuto cazador , 
que fingió con su reclamo 
de mi consorte la voz. 
At ra ída de su engaño 
mi violenta pasión, 
por no precaver el r iesgo 
el precipicio encontró. 
C a í en la r e d , y me veo, 
por falta de precaución, 
rodeado p a r a s iempre 
de a m a r g u r a y de dolor. 
Escarmienta en mi desgracia , 
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y mira, niña, que son 
irremediables los daños 
de un incauto corazon. 
Dame ya la l ibertad, 
porque benigno ei amor 
te la dé á tí si te ves 
algún dia como yo. 

d e f i n i c i o n d e l a s f e r i a s d e 

m a d r i d . 

Preguntando al autor un amigo, 
qué había visto en las ferias, 
respondió. 

£ 
J icaras , platos, pucheros, 

sillas, mesas, escritorios, 
bancos, camapés, espejos, 
unos mancos y otros cojos. 
Estampas de San Onofre¿ 
y cuadros de San O r o n d o , t 

aquellas viejas y ahumadas , 
y estos borrados y rotos. 
Hierro viejo, ruedos nuevos, 
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y de estera algunos rollos; 
cazos, sartenes, escobas, 
y servicios bien notorios. 
Avellanas, acerolas, 
melones buenos y gordos, 
y el dote de Dulc inea 
en t inajas del Toboso. 
M i l f iguras ambulantes, 
originales del Bosco; 
y otras cosas que no digo, 
porque ya las saben todos. 
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A J U A R , 

é muebles que vió el autor en va-
r ias casas. 

En la de un Cura de una Aldea. 

Cua t ro sillas de baqueta , 
un breviario muy viejo, 
el Gonet , Siiveira y Barc ia , 
y un ba landran con sus flecos. 

En la celda de un Religioso Des-
calzo. 

Un taburete de pino, 
una ta r ima y un banco, 
j icara y chocolatera, 
un libro devocionar io , 

' una cruz , y á ia ventana 
un orinal boca abajo. 

F 3 
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En la celda de una Monja, 

U n a es tampa, un relicario, 
u n bar r i to y un cestón 
p a r a enviar los regalos 
á su padre Confesor. 

En la casa de un Indiano. 

Tibores , ch ina y bandejas , 
charoles, cocos y barros , 
rosarios de filigrana, 
u n mico y u n papagayo . 

En la casa de un sabio. 

U n tintero mal compuesto, 
a lgunas sillas sin orden , 
una mesa lisa y l lana, 
con la Biblia y el Quijote. 

En la casa de un Pretendiente, 

U n legajo de papeles, 
u n almacén de deseos, 
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muchos pasos, y ante todo 
la Gula de forasteros. 

En la casa de un Poeta. 

U n vestido siempre roto, 
distracciones y conceptos, 
mal color, enjuta c a r a , 
y poquísimo dinero. 

En la casa de una Señora Peti~ 
metra. 

U n espejo, un tocador , 
olorosísimas aguas , 
flores, mantecas y enredos, 
y poquísima sustancia. 

En el cuarto de un Page. 

U n a casaca manchada , 
ana camisa muy puerca , 
g r a n hambre , y muchos deseos 
de asaltar una dispensa. 
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E n la casa de un Sastre, 
U n p e r r o , un g a t o y un tordo, 

u n a silla y u n a mesa, 
u n g r a n ca jón de retales, 
y un bello par de t i jeras. 

En la de un Zapatero, 

U n a gaceta a t rasada 
u n gi lguero y un pardi l lo , 
los doce pares de F r a n c i a , 
con ei Dav id perseguido. 

En la de un Barbero. 

U n a g u i t a r r a , un chaquete , 
la historia de T a m e r l a n , 
unas bolsas, un estuche, 
y su piedra de amolar . 
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En Ia de tin Músico. 

Ober turas y sonatas , 
partituras y conciertos, 
ei instrumento que tocan, 
y cada d ia un proyecto. 

En la de un Pintor. 

G r a n tiento y mucho pincel , 
eoíores s iempre de sobra, 
pecados or iginales , 
poco ar te y mucha copia. 
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E P I G R A M A S 

á diversos asuntos en diferentes 
metros. 

Habiendo visto el autor las ma-
las fachadas de San Sebastian 
y del Hospicio, peor ésta que 
la otra, preguntó con admira-
ción á la estatua de San Se-
bastian. 

Santo de tanto valor , 
¿ q u é hacéis en tal f ront ispicio? 

Y le respondió. 

Y o bien conozco en r igor , 
que á no estar en el Hospicio, 
n o podía estar peor. 



435 

Hito igual pregunta á la de San 
Fernando , que se halla colo-

cada en la fachada del Hos-
picio, y contestó: 

M e encuentro con tanto a f a n 
entre hierros tan crecidos, 
que es mejor en ta l desman 
estar con los retraídos, 
como está San Sebastian (1). 

(1) Dichas estatuas se hallan en 
j»í respectivas malísimas fachadas, 
mas en la clase de adorno que de la 
veneración pública. 

Se hacen diligencias por repartimien-
to de esquelas á los Señores Feligre-
ses para juntar las limosnas necesarias 
para hacer una fachada de buena ar-
quitectura en la parroquia de San Se-
bastian. 
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A la célebre estáiaa de San Bru-
no que se halla sobre la puer-
ta de la Hospedería de tos Pa« 
dres Cartujos, calle de Alcalá. 

E n la Histor ia na tu ra l 
debia estar colocado 
u n San Bruno t an cabal ; 
por s e r , sin ejemplo igual , 
u n M o n g e petrificado. 

Epitafio para un Pretendiente. 

. A q u i yace sepultada 
de un pretendiente proli jo 
la esperanza mas osada; 
ó Cesar ó nada , di jo , 
y se salió con ser nada. 



137 

Epitafio para un hombre de muy 
poco mérito , que habia sido 
amigo de vestir bien , y por es-
to tenido por hombre de alguna 
importancia. 

Aquí yace, pe reg r ino 
entre gusanos, aquel , 
que aunque fue un g r a n d e pollino, 
á fuerza de t r apo tino, 
llegó á hacer un g r a n pap¿i. 

A uno qu e traía un compañero 
acuestas, que se habia mal-tra-
tado una pierna: 

E n el lance acaecido, 
aunque le llevas así, 
¿cuánto quieres apos ta r , 
que á el le pesa mas que á t í? 
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A uno que á los nueve meses di 
haberle dado una Abadía la 
renunció. 

Los nueve meses aler ta 
observamos su preñado, 
y por fin ei desdichado 
par ió ia Abad ía muerta, 

Animando d un Correo á que 
continuase su ejercicio. 

A g u a n t a , sufre y espera , 
que al fin te habrán d e p r e c i a r , 
pues no te podrán n e g a r 
que eres hombre de Ca r re ra . 

A un amigo que llevó á otros 
á comer á su casa, y no les dió 
mas que gallinas. 

Los estómagos l igeros 
de ios dichos peril lanes, 
vacíos y placenteros, 
vinieron hechos desvanes, 
y volvieron gallineros. 
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A un amigo que se quejaba de 

que le hablaba con demasiada 
claridad. 

El amigo y el espejo 
tienen ent rambos á dos 
un mismo oficio; y así , 
el mas claro es ei mejor . 

A un chico que estaba bebiendo 
agua sobre un caballo muy flaco. 

M u c h a c h o , no bebas a g u a , 
arroja esa cantar i l la , 
porque suele hacer g r a n daño 
beber sobre las sardinas . 

A un hermitaño que pedia limos-
na, y gastaba camisas y sába-
nas de Holanda. 

Hombre que así se desmanda , 
y en Holanda sin razón 
gasta toda su demanda , 
creo que su religion 
también puede ser de Holanda. 
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A la frecuencia con que se ha-
bla regularmente del. pecado dt 
San Pedro. 

A Ped ro un Gal lo conteste 
quiso Dios que su pecado 
can tando le manifieste; 
y asi no hay pecado en este 
mundo mas cacareado. 

A • uno que habiendo olido m 
melon maduro en un me.ona r 
entró por él, y el meloneio k 
vió, y le dió un goípe. 

D e muy mala condi t ion 
es tu olfato l isongero; 
pues oliste tú el melon, 
y no oliste el meionero 
que te ha dado el coscorron. 
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A un amo qus no pagaba el sa-
lario á su criado, y le llama-
ba de usted. 

Con mucha bel laquería 
al cr iado se la pega , 
y con g r a n ga lan te r í a , 
lo que en just icia le n iega , 
se lo p a g a en cortesía. 

A uno que entraba á beber en una 
taberna, porque estaba enamo-
rado de la tabernera. 

Con diferentes intentos, 
que á beber viene imagino; 
pues él en sus pensamientos 
por el vaso bebe el vino, 
pero por ella ios vientos. 
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A un montañés muy viejo, bar-

rendero de una casa, y hombre 
de gran vanidad. 

Dios contigo generoso 
todo te lo ha concedido, 
cr is t iano viejo, nobleza, 
y la l impieza de oficio. 

A un amigo que habia ofrecido 
ai autor unas pasas, y siem-
pre se olvidaba de enviárselas. 

D e las pasas ofrecidas 
la mitad te comerás, 
á ver si no te se olvida 
envia r la otra mitad. 

A un pintor que retrató á una 
Señora francesa con mucha pro-
piedad. 

Tan to tu pincel espresa, 
que ya mas que por pintor 
te tendré por t raductor 
de cualquier ca ra francesa. 
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A un amigo que le decía que pof 

qué hubia hecho tan pequeña 
una casa de campo que acaba-
ba de hacer. 

Yo busco aqu í un campo g r a n d e , 
no de la casa ei tamaño, 
y la hice chica , porque 
quedara mas g rande el campo, 

Epitafio para uno que pasaba por 
sabio, y despues imprimió algu-
nas obras de muy poco mérito. 

Aquí yace, v iador , 
el que nos hizo creer 
que era un sábio, y en r igo r 
se metió luego á escri tor, 
y lo hechó todo á perder . 

A un amigo que halló riñendo 
con un m:>zo de cordel que lle-
vaba unos talegos de dinero. 

Calla, y deja la cuestión, 
porque á pesar tuyo infiero, * 
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que todos en conclusion, 
como Je ven con dinero, 
le hab rán de dar ia razón. 

A un médico de muy pocos acier-
tos, que acababa de morir. 

L a prueba de que la muerte 
no perdona hombre nacido 
es ver que no ha perdonado 
hoy á su mayor amigo. 

A un amigo que iba con un em-
pleo mejor que el que tenia ¡í 
an Lugar donde habia muchas 
tercianas. 

Ajus tada bien la cuenta, 
creo, si bien se examina , 
que vas á gas ta r en quina 
ei esccso de la renta . 
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A un amigo que le regaló uni 
cruz, en cuyo hueco venia 'unen 
esquela concediendo una gracia 
que le habia pedido. 

De Dios el común oficie 
has imitado este d i a , 
pues éi solo es el que envía 
en la Cruz ei beneficio. 

A un mozo de muy mala conduc-
ta , en ocasion de alabarse de que 
tenia muchos sombreros. 

Creo al ver tu l ige reza , 
que no habrá en el mundo entero 
hombre de tanto sombrero , 
y de tan poca cabeza. 

G 
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Á uno que habiendo comprado una 
alhaja no la quiso pagar ni vol-
ver, por cuya causa el acreedor 
derribándole «» dia en tierra, 
le dio muchos" go'pes e,t ven-
ganza. 

E l tal se v ino á quedar 
por su g r a n be l l aquer í a , 
con ei d i n e r o , la a l h a j a , 
y el acreedor encima. 

Epitafio para un caballero que fut 
sumamente pródigo. 

Aquí yace aquel que tuvo 
g r a n f ami l i a , g r a n boa to , 
g r a n mesa , y hasta las deudas 
mas grandes que sus estados. 

Epitafio para otro que fue suma-

mente miserable. 

Aquí comen los gusanos 
á un infe l iz , que mezquino , . 
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mató de hambre á su f a m i l i a , 
y ei se mur ió de lo mismo. 

Epitafio para otro de una condtíc-
| ta regular y prudente. 

N a d a fa i tó ni sobró 
por su conducta ju ic iosa , 
si que nada en este sitio 
le falta ya , n i ie sobra. 

Respondiendo al bello Epigrama 
de Don Juan de IriurJ en 
que define el carácter de los ze-
noveses de este modo. 

w L o s genoveses no dan 
»m dieron en t iempo a lguno 
»solo un genovés Colón ' 
»dió por todos dando un mundo. » 

Respuestas. 

N a d a Colón llegó á da r 
aunque genovés b i za r ro , ' 
pues no hizo mas q u e ensecar 

G 2 * 
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lo que Cortés y P i za r ro 
se tuvieron que tomar . 

Epitafio para un codicioso 
vendió una hacienda que c 
baba de heredar, con el fin 
volverse á hacer con ella. 

Aqui yace ei que vendió 
u n a he renc ia , por tener 
o t ra nueva proporcion 
p a r a heredarla otra vez. 

Epitafio park un tabernero 
aguaba el vino. 

Aquí yace u n t abe rne ro , 
qus en los minerales de a g u a 
supo encontrar para sí 
las minas de oro y de plata. 



w 

A un mozo de cordel que oyendo 
misa, por darse golpes de pe-
chos,, se los daba en la barriga. 

Con ext raña devocíon 
golpes se dá en la b a r r i g a ; 
porque su g r a n d e afl icción 
á hacer sin duda le obl iga 
de las t r ipas corazón. 

A un Alferez arrestado por ser 
cortejo de una Señora casada. 

D e su ar res to t an violento 
dicen que 1a causa ha sido 
el ser con t ra reg lamento 
alferez de un r e g i m i e n t o , 
y ayudante de un marido. 

Al paño del pulpito de las honras 
de los militares, en el cual ha-
bía un mochuelo bordado. 

E n el pulpi to adornado 
para este mil i tar duftlo 
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se vé un mochuelo bo rdado ; 
porque al infeÜ2 soldado 
siempre le toca el moehuelo. 

A un sermon sumamente largo 
predicado á los navarros en 
ocasion de preguntar uno de 
ellos y llamado Zenarro, que qué 
tal habia sido. 

F u e tan l a rgo y machacón , 
que fue l á s t ima , Z e n a r r o , 
que no hubiese un buen N a v a r r o 
que le capase el sermon. 

A la dilatada obra de un Frayle 
llena de erudición y falta de 
método y estilo. 

E s su obra di la tada 
lo mismo que la ración 
de su santa re l ig ion: 
mucha ca rne y mal guisada, 
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A la pesada urna de plata de 
una Santa. 

, Si con tanta plata pesa 
una muger j siendo S a n t a , 
¡cuánto no pesarán otras 
sin serio, y sin tener p l a t a ! 

A un marido diestro músico, que 
acompañaba con el vioíin á ÍU mu-
ger , diestrisima cantora. 

Su habil idad puede hacer 
impresión en una roca , 
y á mi corto parecer 
creo qué porque éi la loca 
suena también su muger . ' 

A una señora, llamada Doña 
Rufina, diestra cantora, que 
cantaba un duo con un mal mú-
sico , llamado Don Serafín. 

Don Serafín y Ruf ina 
can t an j mas de esta m a n e r a : 
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ella como un Serafín , 
y él como si no lo fuera . 

A una señora que tocaba el vio-
lin , el cual sonaba mal porqm 
tenia el alma torcida. 

El violin manif ies ta , 
con evidencia no jpoca , 
que ella á cualquiera que toca 
le deja el a lma mal puesta. 

Viendo el retrato de una Santa, 
la cual había sido muy roma. 

U n ejemplar sin segund* 
en el retrato se ás t íma, 
pues es ( s i mal rió me f u n d o ) 
la pr imera muger roma 
que ha sido santa en el mundo. 
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A dos Señoras que defendían á 
un Caballero llamado Ramos, 
contra el dictamen de sus ma-
ridos que defendían á otro llama-
do Merino. 

G u e r r a , según imagino , 
han declarado de veras 
estas señoras rameras 
contra el ganado merino. 

Hallándose en unas honras, y 
viendo una porcion de calaveras 
y huesos bordados de relieve de 
oro en los ornamentos. 

Como fue ran así todas , 
las calaveras y huesos , 
mas que las J n d i a s serian 
buscados los cementerios. 

G 
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Viendo unos cañones de artillería 
colocados en el alto del Reriro. 

Estos cañones de b r o n c e , 
mas que de cisne e locuentes , 
son para persuadir 
Cicerones de los Reyes. 

A Don Lucas Alemán y Aguada, 
poeta bien conocido en el Correo 
de ks ciegos de Madrid, 

Eres poeta f e c u n d o , 
y tus versos admirados ; 
porque alemanes^ Aguados 
hay muy pocos en ei mundo. 

Preguntándole' un ' forastero por 
dos amigos suyos, de los cuales 
el uno vivía muy téjos , y el otro 
Jubia muerto. 

Vive en la última casa 
del lugar tu amigo B r u n o ; 
pero Don Bernardo vive 
en la última del mundo. 
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Dejando d un amigo cuatro be-
Ilotas de extraordinario ta-
maño. 

* Os d e j o , a m i g o , por seña 
de los frutos mas medrados , 
esos c u a t r o diputados 
de la provincia Éstremeña. 

• Definición del coche. 

E s del coche la v i r t u d , 
cuando no hay n e c e s i d a d , 
g a s t o , r u i d o , v a n i d a d , 
y poquísima salud. 

A un amigo que traducía una 
obra en seis tomos, y no pudo 
traducir masque cinc i , por ha-
ber muerto de gálico. 

T r a d u j o con pluma fiel 
de cinco libros el t ex to , 
sin poder llegar al sexto 
de puro llegar á él. 
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Habiendo ensanchado el pasó le 
la plaza llamado Callejón del 
infierno. ' 1 

¿ E n que estado se hal larán 
las costumbres de este p u e b l o , 
cuando es preciso ensanchar 
el callejón del Infierno? — 

Habiendo figurado el Excm 
Señor Conde de Altamira la 
fachada de su casa, iguai á lo 
obrado en ella , y como debe que-
dar despues de concluida en 
las funciones de las fiestas rea-
les. 

El C o n d e , con el adorne 
que en el día nos p r e s e n t a , 
si el lienzo se pe t r i f i ca , 
se halla con su casa hecha. 
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un bolsillo con un Jo -
Son de á ocho á un amigo que 

I' era pobre. 

Es esa dorada pieza 
que en ei boisiiío se haila 
la mas eficaz medalla 1 
contra el mal de la pobreta . 

una nciche por una es-
calera muy. obscura en una casa 
donde vivían un Inquisidor y 
un Alcalde de Corte. 

E n obscuridad eterna 
viven con mucho sosiego 
un Inquisidor sin f u e g o , 
y un Alcalde sin linterna. 
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Habiendo sabido el Autor que ¡í 
un dependiente del Hospital, k 
habían hecho un gran re-galo 
en dinero, y á otro compañero 
suyo un elogio en poesía. 

A F e m a n d o con,, fo r tuna 
le r e g a l a n un bolsi l lo, 
y á D o n J a c i n t o con versos 

- t a n solamente ef oido. 
A q u e l saca mas .de Creso , 
que este de Homero y V i r g i l i o , 
que á quien p ro tegen poetas 
j a m á s puede mor i r rico. 

Habiendo , sabido despues que el 
Hospital habia hecho igual re-
galo en dinero 4 Don Jacinto. 

C o n sat isfacion completa 
Memos visto que en su mal 
ya le cu ró el Hospi ta l 
del contag io del poeta. 
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Encontrando á un mozo de cordel 
muy pesado y cargado de velas. 

De tu paso sosegado , 
y tu c a r g a , lie d iscurr ido 
que eres el buque an imado 
mas velero y mas pesado 
que jamás he conocido. 

Hallándose el Autor en una fun-
ción de Animas, en donde por 
el abuso de las hachas de cua-
tro pávilos se estaban todos aho-
gando con el humo. 

Todos hoy ei Purga to r io 
creo que pasamos j un to s , 
los muertos ei de las l l amas , 
y ios vivos el del humo. 
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Epitafio á cierta casa de bella 
arquitectura mal revocada ik 
encarnado. 

Yace en este panteón , 
á manos de ia i g n o r a n c i a , 
esta casa en conc lus ion , 
muer ta por ia es t ravagancia 
de comer a lmazar rón . 

A un criado llamado Pedro, á 
quien habían despedido porqttí 
había perdido unas llaves. 

E n semejante conflicto 
calla , supuesto que sabes 
que Ped ro y perder las llaves 
es un terrible delito. 

Habiendo regalado un Señor um 
espada á un Inglés y una caja, 
á un Holandés. 

P a r a pelear infiero 
que dio la espada al I ng l é s , 
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y la ca ja al Holandés 
para g u a r d a r el dinero. 

Epitafio para un perro llamado 
corbata. 

Bajo de esta losa ingra ta 
está la infame polilla 
«justando la golilla 
á un perro que fue corbata. 

A an viejo muy enamorado. 

Ya de tus años infiero 
que no lograrás de amor 
el mas pequeño f a v o r , 
si no te cuesta el dinero. 

Epitafio para Don Gregorio de 
> Salas, Canónigo de la Catedral 

de Plasencia, f io del Autor, y 
ú quien debió iu primera ins-
trucción. 

Lloro en este p a n t e ó n , 
con amargo sent imiento, 
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á un tío de g r a n t a l e n t o , 
y á un padre de mi instrucción, 

Hallándose el Au'or de visip 
con cuatro hermanas de su. pa-
dre y una de su madre, Reli-
giosas todas cinco de un mismo 
convento, estrechándole á qui 
dijese alguna cosa , con este 
motivo las dijo: 

Sois cons v i rg ina l c a u t e l a , 
pa ra siempre aqu i e n c e r r a d a s , 
enemiga^ declaradas 
de mi la rga paren te la . 

A un amigo que, iba muy de prisa 
á Misa de doce en un dia dt 
fiesta. , . ., , • -

E n tu prisa se conoce , 
según llevas la c a r r e r a , 
que no hay cosa mas l igera 
que la pereza á las doce. 
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Oyendo cantar un duo ó una Se-
ñora y á un músico castrado. 

Con sumo contento m i ó , 
y admiración sin i g u a i , 
escuché un duo del cual 
ao pudo resultar trio. 

A un Poeta que hacia pasar por 
suyas las poesías de Don Josef 
Iglesias. 

D o n Bel t ran vende por suyas 
las poesías a g e n a s , 
y así es pequeño cast igo 
el sacarle á la v e r g ü e n z a , 
pues le merece mayor 
el que es un ladrón de Iglesias. 
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En elogio del actual General k 
la Religion de San Juan i¡¡ 
Dios, con el motivo de la re-
novación de la Iglesia de Ma-
drid , y otras obras de butn 
gusto. 

Este Genera l se esmera 
en hacer brillar las a r tes ; 
ojalá de tal manera , 
su modo de pensar fuera 
general en todas partes. 

Respuesta á un Estudiante di 
edad de i3 años, por el elo-
gio que hi%o del Autor en ti 
diario de 31 de Mayo. 

Grac ias , amigo Estudiante , 
por un e logio , que escede 
á mi mérito y tu e d a d , 
estudia , adelanta y crece , 
hasta que , según empiezas , 
á tanta perfección l legues, 
que hagas honor á tu p a t r i a , 
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y nuestra esperanza llenes. 
De mi elogio solo d i g o , 
que como niño , no adviertes 
mis defec tos , que verás 
en edad mas competente. 
Crece m a s , vuelvo á d e c i r , 
y cuando llegues á v e i n t e , 
veremos si en elogiarme 
te mantienes en tus trece. 

Habiendo leido el Autor los elo-
gios , que ha merecido al Cen-
sor mensual t le suplica lo si-
guiente : 

Señor Censor : yo os suplico 
que me dejéis de elogiar j 
porque juste vel injustéy 
sin querer me acarreais 
mil enemigos poe ta s , 
que son dos millones mas 
que si fue ran de otra c l a s e s 

y aun mas me per judicá is , 
porque viéndome elogiado 
me va entrando v a n i d a d , 
que es el mayor enemigo 
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que me podéis a g r e g a r : 
enemigo que á cualquiera 
en cualquiera f a c u l t a d , 
en lugar de hacer p rog re sos , 
hace volver hacia atrás. 

Oyendo pregonar por guindas gar-
rafales , las ordinarias y ma-
las , dijo el Autor á un amigo, 

A las gu indas o r d i n a r i a s , 
l lama gar ra fa les g u i n d a s , 
y de cuanto lleva solo 
es g a r r a f a l la mentira. 

Habiéndole dicho un hombre, que 
vendía el tajo de la cocina por 
una desgracia que le había de-
jado pobre, le dijo á o tro a-
migo. 

Al pobre sin duda a l g u n a , 
le sucedió un g r a n t r a b a j o , 
y le hará vender el ta jo 
a lgún nvis de fortuna. 
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Habiéndole contada á el Autor 
que se hallaba freso un Tenor 
de cierta Catedral, hombre ya 
de cincuenta años, por visitar 
á una muger sospechosa, dijo: 

Su culpa fue ra menor 
en el lance acaec ido , 
si en su edad hubiera sido 
tipie en lugar de tenor. 

Contándole al Autor que una ni-
ña tenia puesto todo su cariñ» 
en un árbol, dijo: 

Crecerá y l legará el dia , 
que de objeto m u d a r á : 
y ei árbol se volverá 
árbol de genealogía . 
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Habiéndole dicho al Autor un 
joven petimetre, muy presumido 
de sabio, que aunque no ha-
bía estudiado Teología, dark 
mucho que hacer á los Teólogos 
si se pusiera á escribir de ellat 
le dijo: 

T ú tendrás mucha r a z ó n ; 
pero acaso á mi e n t e n d e r , 
a u n dar ías mas que hacer 
á ia San ta Inquisición. 

Oyendo tocar y cantar en una or-
questa donde los instrumentos 
eran escelentes, y las voces ma-
lísimas, dijo: 

E n ia orquesta placentera 
oigo con a d m i r a c i ó n , 
instrumentos de p u l m ó n , 
y pulmones de madera . 
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Estrañando un amiga suyo que 
en la gloria de una Misa so-
lemne que estaban oyendot 
el Maestro de Capilla no ha-
bia puesto ningún paso de fu-
ga en ella, le dijo: 

Fue del juicioso maestro 
elección muy acer tada , 
no poner f u g a en la gloria , 
pues que de allí nadie escapa. 

Habiéndole contado al Autor 
que se habia ahogado un hom-
bre por haber apostado con otro 
á estar mas tiempo debajo del 
agua, dijo: 

A estar debajo del agua 
ganó el d i funto la apuesta; -
pero también la ganó 
á estar debajo de t ierra. 

H 
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Oyendo cantar el Miserere á 
Músico que lo hacia muy mal, 
y señaladamente en el verso 
en que dice: E t malum coram 
te feci , dijo el que le flcom-
pañaba. 

Es ta es la pr imera vez, 
que un hombre que canta mal, 
cante como está cantando, 
y confiese la verdad. 

Contándole un anciano , llarnk 
Juan de Baca , que se haba 
casado con una joven muy be-
nita, le dijo. 

Siendo tu muger bonita , 
si se le antoja ser flaca, 
tu apellido J u a n de Baca, 
podrá ser hermanfrod i ta . 
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A un bordador insigne en la imi-
tación de las flores. 

Al m i r a r tus flores bellas 
imagino que tus manos, 
mas que de otro bordador , 
son discípuias de M a y o . 

Oyendo cantar & un Clérigo el Pa-
ter noster muy desentonado , en 
una Misa solemne, dijo á sus 
amigos concluida. 

T a n mal cantó el Pa t e r noster, 
que nunca el coro en tonado 
respondió con mas razón: 
sed libera nos á malo. 

Habiendo cantado del mismo mo-
do el Diácono el íte Misa est, 
añadió 

Ite ( d i j o ) M i s a est; 
pero con tan poca grac ia , 
que todos se hubieran ido, 
aunque no se lo mandara . 

H 2 
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Leyendo el sobrescrito de un pa-
pel que le enviaba una Monja, 
en donde solo de ota la contenida, 
J i jo al que le llevaba. 

L a contenida ya ves 
dice aquí , y es bien lo c rea , 
2 pues quién quieres que lo sea, 
si una monja no lo es? 

A un famoso tocador dz ¿Itfwfd. 

T o c a con tan ta mocion 
su delicado instrumento, 
que parece en conclusion, 
que sopla su entendimiento, 
y suena su coraron. 

Al mismo con el motivo de de ¡ti 
lar la flauta la baba que re-
(>u'armente destila de spues di 

tocar mucho tiempo. 

A la flauta, siendo un leño, 
he visto ahora que estaba 
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cayéndosela la baba 
de oir tocar á su dueño. 

A un mozo qus por casarse con 
la hija de un herrador, se puso 
al mismo ojicio. 

Sus ideas amorosas 
son de ser a for tunado, 
y el picaro amor le ha puesto 
á los pies de los caballos. 

A un Sastre muy pobre, que des-
pues se hizo rico, navegando 
para el comercio de América. 

Con for tuna s ingular 
el sastre l legó á perder 
las a g u j a s de coser, 
y halló la de marear . 
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Viendo el Autor á una muger ds 
las que compran sebo por las 
calles , que castigaba con de-
masiado rigor á «» hijo suy(% 
dip; 

Hoy de tan cruel manera 
llega al hijo á cast igar , 
que 110 nos podrá negar 
que es una muger sebera. 

Habiendo entrado en el jardín de 
un amigo , antes muy hermoso, 
y entonces lleno Je malvas , por 
no haberle cuidado¡ le dijo: 

U n ja rd in bien cultivado, 
ameno, bello y florido, 
por tu culpa y tu descuido, 
se ha vuelto un ja rd in malvado. 



m 
Contando uno lo que le había di-

cho un viejo , diciendo, enton-
ces saltó el viejo y dijo : res-
pondió el Autor. 

Fue modo muy s ingular 
de espiicarse con despejo; 
¡ qué bueno estaria ei viejo 
dando un salto pa ra hablar t 

A un mozo que ponderaba de bo-
nita y pobre á una muger. 

Dices que la niña es 
bonita y necesi tada, 
dos cosas que av ivarán 
tu apetito y tu esperanza. 

Diciéndole una frutera, que unos 
higos malos que tenia eran muy 
caros , porque ya no los había, 
y antes había dado baratos los 
mejores, dijo: 

Estos higos ciertamente 
son unos higos muy raros . 
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pues cuando no valen nada 
es cuando^ ya valen algo. 

Habiéndole contado que un perro 
de un hortelano á nada tenia 
miedo sino á una cigüeña que 
Tiabia en la huerta, dijo: 

Eso se puede ceer, 
pues para el g r ande y el chico-, 
m u g e r y con tanto pico, 
muy bien se debe temer. 

Habiéndole preguntado ai Au-
tor cuál seria la razón pop 
que los mejores poetas content-
poráneos suyos , como Ayala¡ 
Huerta , triarte , Moratin, Igle-
sias , Cadalso , Gonzalez y 
Forner Wc. habían muerto an-
tes que él, y mucho mas mozo: 
respondió: 

Ellos h a n muerto y yo vivo; 
de cuyos casos infiero, 
que es fuerza ser mal poeta 
pa ra vivir mucho tiempo. 
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Habiendo advertido al autor un 
amigo suyo que llevaba muchos 
puntos en las medias, le dijo: 

E n un poeta ramplón 
no te causen estrañeza 
puntos que en su profesion 
son puntos de oposicion 
p a r a leer de pobreza. 

Habiéndole contado al Autor , que 
un Soldado español habia muer-
to á otro sui%o , respondió. 

Su delito fue muy raro ; 
pues sin matarse á sí mismo, 
consiguió ma tando al otro 
cometer un suicidio. 

Habiendo visto el Autor el retra-
to de una Señora impreso en ta-
fetán amarillo, dijo: 

L a g r a n belleza propicia 
en su semblante reposa , 

H 3 
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y aun seria mas hermosa 
si no tuviera ictiricia. 

Hallando en el Rastro á un hom-
bre que llevaba una carga de 
tripas al hombro, le dijo á un 
amigo. 

Vuelve los ojos, amigo, 
con curiosidad estraña, 
á ver un hombre que lieva 
las t r ipas en las espaldas. 

Habiéndole contado que un chico 
llamado Miguél tenia mucho 
juicio ; pero que el dia que se 
dedicaba á enredar , era in-
sufrible, dijo: 

M i g u é l , aunque tiene juicio, 
a lguna vez se desmanda; 
con juicio es un San M i g u é l , 
y sin juicio su peana. 
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Habiéndole enseñado un revoca-
dor el flan que tenia dispuesto 
para revocar una casa , lleno 
de mil defectos, dijo: 

N a d a me a g r a d a el intento, 
por los defectos que ves, 
y así lo que importa es 
revocar tu pensamiento. 

Habiéndole prestado al Autor un 
amigo suyo un poco de carbon 
con obligación de volvérselo en 
especie, se lo pagó en plata , di-
ciendo: 

E n plata vuelvo el carbon , 
y no en carbon; porque creo, 
que es s iempre el vómito blanco 
mejor que el vómito negro. 
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En elogio de Josef Delgado ( Hillo ) 
autor de la Tauromaquia (4). 

D e l g a d o la T a u r o m a q u i a 
escribió con tanto ac ie r to , 
q u e á propós i to pa rece 
que usó de p luma de a c e r o , 
t i n t a de s a n g r e de toro , 
t in te ro y cenda l de cuerno. 

Habiendo oido cantar á un Mú-
sico muy viejo y ronco, llama-
do D. N. Fuente, le dijo: 

E s a vos i n t e r caden te , 
que no se deja e n t e n d e r , 
mas t iene , á mi pa rece r , 
de cascada, que de fuente. 

(i) Este famoso torero, á pesar de 
su destreza, murió desgraciadamente 
en las asías de un tore. 
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Viendo el Autor envolver especias 
en unas poesías modernas > le 
dijo al mercader. 
Unas poesías tales, 

que asi el Librero desprecia 
vendiéndolas para especia, 
no serán muy especiales. 

Al Censor, con el motivo de ha-
berse formado el plan de no ha-
blar de las malas poesías. 

Si en el plan que has elegido ? 
para mí por ra ro influjo, 
te metes F ra i l e Car tu jo , 
soy un poeta perdido. 

Al retrato de un vicioso. 

A un vicioso retrató 
un Pintor de poca maña, 
tan sin arte, tan sin reglas, 
y de tan horrible ca ra , 
que en vez de su cuerpo, hizo 
el retrato de su a l n a . 
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Ala mala fachada del Hospicio, 

^ N a d i e enmienda esta f achada 
r id icula , y no me admiro 
que siempre allí permanezca , 
pues creo que por castigo, 
este desorden del ar te 
debe estar en el Hospicio. 

Epitafio para Don Manuel Al-
varez de la Peña , insigne es-
tatuario español, y Director de 
la Real Academia de San Fer-
nando. 

Aquí yace un escultor, 
que por su g r ande destreza, 
le echarán menos ios hombres, 
y le l lorarán las piedras. 

Para Do i Antonio Pons, Secretario 
de la Real Academia , y autor 
del viage de España. 

Viador , sigue las huellas 
de Pons, que fue en todas par tes 
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un promotor de las artes, 
y el conocimiento de eiias. 

Para Don Juan Pablo Forner, 
Autor de varias y buenas pos-
sías. 

Su muerte fue muy t e m p r a n a ; 
pero ai fin es cosa cierta , 
que no mori rá su f a m a 
tan presto como ei Poeta . 

Habiendo visto el autor tm cua-
dro ds la Trinidad, original 
de Claudio, retocado y echado 
á perder por un mal pintor, 
dijo: 

El hijo por redimirnos 
padeció muerte af rentosa , 
y el pintor en este cuadro, 
á porrazos de una brocha, 
se ia hizo padecer 
á todas tres Personas. 
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Habiendo visto otro de la veni-
da del Espíritu Santo, origl 
nal de Carducha, cubierto di 
polvo y telarañas , y colocado 
en una sucia trastera, le dijo 
4 un amigo. 

N o merece, amigo, es ta r 
una Pa loma t an pu ra , 
y de t an g rande hermosura , 
en t an inmundo l u g a r ; 
del Cielo bajó propic ia , 
po r mas que en ei mundo h a g a n , 
á des ter rar la inmundicia 
de nuestra humana malicia, 
y m i r a cómo la p a g a n . 

Habiendo leido sobre la puerta ¿k 
una casa en la plazuela de los 
Mosteases , ó renglón seguida 
V e r b u m caro fac tum e s t , año 
de 4720, dip: 

E n este cómputo infiel, 
ton poquísima razón, 
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fue el autor de una opinion 
muy contrar ia á Daniel . 

A la fuente de la plazuela de An-
ton Martin, obra disparatada 
de Churriguera. 

Yo n o encuentro la razón 
por que fuente tan fa ta l 
en su mala const rucción, 
no encuentra su curac ión 
tan cerca del H o s p i t a l 

Habiendo visto el Autor un cua-
dro de Santiago original de Jor-
dan, muy descuidado y roto por 
el codillo del caballo, dijo: 

P o r mi lagro aparec ió 
en el a ire este caballo, 
y aqu i , según está her ido, 
cambien vive - : tagro . 
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Encontrando el Autor mucha gen-

te pobre á la puerta de una car-
bonería, en un día que nevaba, 
dijo: 

Esta gente con la nieve, 
para encontrar su remedio, 
huyendo de lo mas blanco, 
viene á buscar lo uias negro. 

A un amigo que tardó mucho en ha-
cer para sí una casa muy pe-
queña. 

N o vi por mar ni por t ierra, 
con tai cachaza y tal sorna, 
una tortuga que mas 
tardase en cr iar su concha. 

Primeras palabras de un sermon, 
impreso á principio de este siglo. 

Cuando camina un feliz 
se viste con aparato , 
toda la tierra de flores, 
y todo el cielo de raso. 
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Habiendo visto el Autor dos ins• 
criaciones á la puerta de dos 
sastres, en la calle del Prínci-
pe , una que decia, aqui vive 
Pedro L i s o , y en otra , N . R a -
so , dijo; 

Hoy del P r ínc ipe en la calle 
cosiendo dos sastres hallo, 
para unir un raso liso 
dividido en dos pedazos 

Habiendo visto algunos escelen-
tes retratos hechos por el bene-
mérito Goyaj le dijo; 

La natura leza escedes, 
y tu f ama será e terna , 
si de envidia no la mata 
la misma naturaleza . 
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Acostaron un hombre muy pobre, 

y otro muy rico , á cuál de los 
dos tenia en su casa llaves me. 
fores y mas seguras: hiciéronk 

al autor juez de la disputa j j 
J Í » examinarlas les dijo. 

E i hombre pobre ha ganado , 
por ser una verdad pura , 
que es la llave mas segura 
no tener nada guardado . 

A un amigo, á quien habían he• 
cho Cura Ecónomo de cierta Par• 
roquia en un año muy escaso¡ 
en que todo valía muy caro. 

L a economía muy buena 
es, y ha sido á todas horas; 
y en el dia mucho mas, 
según se h a n puesto las cosas. 
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Habiendo encontrado el Autor $ 

un paisano suyo que iba muy de 
. prisa d comer en un dia de 

gilia , dijo. 

Si un estremeño castizo 
corre con tanto despejo 
tras del grosero abadejo , 
¿qué ha r i a t ras de un chorizo? 

Habiendo encontrado el Autor & 
un joven que se estaba burlando 
de un hombre muy viejo, le dijo, 

T ú merecías que Dios , 
por su providencia jus ta , 
no te de jara l legar 
á la edad de que te burlas . 

A otro que se burlaba de un cor-
cobado. 

Yo hallo en tí mayor defecto; 
pues si bien se considera, 
lo que á él le sobra de cuerpo 
te falta a tí de prudencia . 
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A otro que se reía de un hombre 
que llev aba la capa torcida 
siendo él visojo. 

T ú te ríes de su capa , 
porque la lleva torcida: 
él bien puede enderezarla; 
mas yo creo que en tu vida 
tú podrás enderezar 
los ojos con que ia miras. 

A un hombre que iba vendiendo 
berros por la calle. 

Berros, berros va diciendo, 
y es bien estraño que vaya 
berreando por la calle 
como si fuera una cabra . 

A otro que vendía espliego 

Que me asegures te ruego, 
puesto que es-pliego pregonas, 
del papel que nos abonas, , 
¿cuándo será medio pl iego? 
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Oyendo llamar desde una venta• 

na á dos mugeres que iban jun-
tas vendiendo judías , dicién-
dolas: jud ías j u d í a s : acá. 

Si es pa ra su buena venta , 
será pa ra las dos da s , 
aunque las l lamen jud ías , 
pulla, que las tendrá cuenta. 

A una muger que iba vendiendo 
nueces en una cesta muy peque-
ña, y dando muchas voces. 

E n la pequeña porcion 
de aquesta f ru ta que vendes, 
y con los gri tos que das , 
nos haces ver c laramente, 
cuánto sin duda , inayor 
es el ruido, que las nueces. 

A un hombre que vendia orina-
les y servicios , dando grandes 
y frecuentes gritos para ello. 

N o hay pretendiente en el mundo 
agraviado y resentido, 
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que á gr i tos á todas horas 
publique mas sus servicios. 

Preguntando al Autor á qué se pa-
recía una muger que iba ven-
diendo acerolas» dijo. 

E s a que vende acerolas» 
en hacer-olas discurro , 
que mas se parece al m a r , 
que á otra cosa de este mundo. 

Entrando en un convento, donde 
había en el jardín muchos na-
ranjos. 

E n esta comunidad 
hallo dos cosas diversas: 
naranjos en el j a rd ín , 
y peritos en las celdas. 

A un amigo que llevaba unas fio 
res en la boca. 

Con las flores en la boca, 
en la forma que te veo, 
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cualquiera podrá decirte 
que eres un boca de tiesto. 

riendo sentadas en la feria sobre 
un atado de cañas á dos mu-
geres de las señas siguientes, 

Vt con g rande novedad 
(y de oirio no te asombres ) 
sentadas sobre unas cañas , 
Otras dos mucho mayores. 

Habiendo entrado el Autor en 
una huerta , donde acababa 
de morir el horle'mo , hombre 
en su línea de much) mérito, y 
viendo que aquel dia no corría 
la fuente, dijo: 

Esa fuente es u n a p iedra , 
mucho mas dura que ei mármol; 
pues no c o r r i e n d o , n o l lora 
la muerte del hortelano, 

I 
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Regalando él Autor los dos to-
mo* de sus obras á cierto Ex-
celentísimo , que antes le habia 
regalado aceite y vino de sus co-
sechas. 

E n esos libros, sefior, 
agradeciólo os ofrezco, 
por los regalados f ru tos 
que os merecí en otro t iempo, 
de vuestras vides y olivas, 
lus f rutos de mi celebro. 

A una bella estatua de San Pe-
dro de Alcántara , . ejecutada 
por el Seriar Vergaz , para co-
locarse en la capilla di ta Crut 
en la Ciudad de Jerez de ht 
Caballeros. 

E n original y copia 
dos grac ias veo brillantes, 
en el Samo la de Dios , 
y en ia estatua la del arte. 
De la Cruz en ia capil la 
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con propiedad se coloca 
un Sarao, que siempre tuvo 
una C r u z t an meritoria» 
que unida con la capi l la 
estrecha de la re forma 
del penitente Franc isco , 
le acarreó t a m a glor ia . 

Confesión ingénita de una muger 
joven. 

A un viejo quiero y á un mozo, 
aunque por dist inta ley; 
pues al mozo es po r su c a r a , 
y al viejo por la del Rey . 

A un borracho que vio el Autor, 
corriendo tras de unos perros. 

Los perros tras de los lobos 
en el campo van corr iendo, 
y en M a d r i d veo cor rer 
los lobos t ras de los perros. 
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Re ¡puesta qüi dió por una seño-
ra que tenia malos los ojos, pre-
guntándola por qué bebía or-
chata 

Solo debo responder , 
ya que vmd. es tan curioso, 
que aunque n inguno lo crea , 
bebo orciiata por los ojos. 

Habiendo vist> el Autor un ma-
cho, q*e dispues de derribar al 
que tba encima, se entró ea la 
Iglesia de San Fermín, dijo. 

E n el P r ado de M a d r i d 
derr ibó al gwete un macho , 
y creyendo haberle muerto, 
tomó en San F e r m í n sagrado. 

A cierto sngeto que hacia pasar 
por suyo ui Madrigal del Autor. 

Si el M a d r i g a l no es el mío, 
tan parecidos están, 
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que serán sin duda a lguna, 
eJ 'uno de M a d r i g a l '' : 
el famoso Pastelero, 1 ' s 

" f oiro el Rey t)ott Sebastian. ^ 

Respondiendo á una impugnación 
de las señas siguientei. 

T u s desatinos leí , 
que me hicieron mucha g rac ia ; 
y aunque-pides la respuesta, 
acaso tardaré en dar la : 
mas con todo te prometo, 
que con zumba y con cachaza , 
cuando acabe de re i r , 
te responderé sin f a h a . 

Encontrando el Autor una gran 
porcion de caballerías carga-
das de cajones de dinero, dijo. 

Los necios regularmente 
son de vida disoluta; , 
pero en ei dia confieso, 
según la c a r g a insinúa, 
que jamas he conocido 
bestias de mejor conducta. 
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A un rosal que pió el Autor, ti 
cual-se había secado por ver-
ter sobre, él inadvertidamente 
los orinales tos criados de k 
etisa. 

Creo si bien se examina , 
que con dest ino f a t a l , 
esté d i fun to rosal 
ha muerto de m a l de or ina. 

Contándole al Autor , que un eo-
bullero Navarro que estaba sen-
tado junto á él y era el dueño 
de una casta de toros muy bra-
vos y valientes, dijo: 

Este vecino me éas ta ; 
pues no quiera Dios que así 
¿sten tan cerca de mí 
los cornudos de su casta. 

Habiendo elegido Abad de cierta 
Comunidad en el dia de la Cruz. 

Hoy del Abad la elección 
sin duda a lguna fue hecha, 
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porque cargue con la Cruz 
ei día que se ceiebra. 

Al Autor de un mal Epigrama, 
cuyos versos todos empezaban 
con O, 

Este autor con tantas oes 
nos quiere decir que se halla 
en espectacion tan soJo 
de hacer buenos epigramas. 

A cierto Caballero que estaba muy 
enamorado de la hija de un 
ciego. 

L a desgracia de ese ciego 
para t i for tuna fue ra ; 
que así no viendo en su h i j a 
tan estremada belleza, 
no te ver ías ahora 
mucho mas ciego por ella. 
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Disputando el Autor con un hom-
bre de p>co talento, pero muy 

• robusto y de genio muy fááL á 
i .„ enfadarse, le dijo: 

Ya se acabó la disputa , 
n o quiero contigo nada , 
po rque mas que tus razones 
son de temer tus puñadas . 

Habiendo contado al Autor que 
acababa de morir un mal poe-
ta , y que por devocion parti-
cular había comido siempre de 
viernes, dijo: 

E n un verso desmayado, 
y otras cosas que no digo, 
conozco que fue tu amigo 
u n ingenio de pescado. 

A un hombre muy vano , que cü* 
da día mudaba vestidos de dis-
tintos colores. 

T u var ia t ransformación, 
sin substancia y sin donaire , 
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hace ver en conclusion, 
que eres por ella y el aire 
en todo un camaleón. 

Habiéndole contado al Autor, que 
un pobre mendigo había muer-
to á un degollador del salade-
ro , dijo: 

Dos famosos asesinos 
r iñeron con mil enojos, 
y en combates leoninos 
mató el matador de piojos 
al matador de cochinos. 

Habiendo encontrado el Autor á 
un lechero y un aguador , que 
iban juntos, diciendo el pri-
mero: l e c h e , l e c h e ; y el se-
gundo: a g u a , a g u a ; dijo: 

Leche y agua v a n diciendo; 
y yo creo que di rán: 
el lechero una ment i ra , 
y el a g u a d o r ia verdad. 

I 3 
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De otro modo. 

Leche y agua dicen juntos , 
y juntas ellas i rán; 
por lo cual entre los dos 
d i rán solo una verdad. 

Contándole al Autor un hombre 
muy pulcro- y ponderado , que 
había visto una lechera a n e g a -
da en llanto , y ahogada de do-
lor , por haberla sacado una 
multa porque aguaba la leche, 
le respondió: 

Esta es la pr imer personé, 
<jue con desgraciada suerte, 
ha padecido nau f rag io 
por estar el mar en leche. 

A Cierto Religioso que tenia un 
gato, á quien quería mucho. 

M e causa g rande estrañeza 
al ver un hombre sensato, 
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y religioso, con Gato, 
y con voto de pobreza. 

A un amigo del Autor llamado 
D . N . Pue r t a , con el motivo de ha-
berle merecido muchos favores. 

Puer ta de donde d imana 
tan continuado favor , 
es pa ra mí superior 
á la g r a n Puer t a Otomana . 

Otro , con el motivo de vivir el tai 
en el barrio de Puerta-cerrada, 

Siempre que te necesito, 
á Puer ta -ce r rada vengo, 
con la firme confianza 
de que pulsanti aperietur. 

Pidiéndole un favor. 

A u n q u e te encuentro propicio, 
solo pido si hay lugar , 
porque no quiero sacar 
n inguna puerta de quicio. 
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No habiéndole hallado un día 
casa. 
Con una noticia incier ta 

vine á buscar tus mercedes: 
me di por esas paredes, 
y no pude hallar la puer ta . 

A un Crítico ignorante• 

U n Pintor de mala mano , 
infeliz conocedor, 
viendo un cuadro soberano, 
d i jo en tono de Doctor ; 
este es de a lgún dorador ; 
y era un cuadro de Tk iano» 

Habiendo salido en un mismo d 
río una Oda á la Conversion 
San Pab o, y la nueva lista 
los Cómicas, dijo el Autor. 

E n el diar io del viernes, 
casualmente se unieron; 
la Conversion de San Pablo, 
y la diversion del pueblo: 
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A la entrada de la calle del Are-
- nal hay una inscripción que di. 

ce: Casa an t igua de vinos gene-
rosos, y cuerdas de vihuela. 

E n nada inscripción desbarras , 
pues es ei vino, á fe mia , 
el padre de la a legr ía , 
y de las buenas gui tar ras . 

Respuesta que di ó el Autor, sien-
do Estudiante, ú un Condiscí-
pulo suyo, que le impugnó dis-
paradamente. 

Con enojo literario 
quise responder á un bestia, 
tan pesado como necio; 
y por hablarle en su lengua, 
probé á rebuznar : no supe, 
y ie dejé sin respuesta. 
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Oyendo cantar á unas Colegialas 
en una fiesta de Espectacion, 
dijo: 

L a espectacion celebraron 
ciertas Colegialas bellas; 
diestramente lo can ta ron , 
concluyeron ; pero ellas 
en espectacion quedaron. 

A cierto General sabio , animoso 
y afortunado.' 

T u méri to sin segundo, 
í iace ver sin duda a lguna , 
que alguna vez 1a for tuna 
hace just icia en el mundo. 
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Enterado el Autor de que la nueva 
fundación de Salesas, hecha por 
la Excelentísima Señora Mar-
quesa de Villena y Estepa, Ve. 
era con destino á la educación 
de Niñas nobles y plebeyas in-
distintamente , sin mas condi-
ción que la limpieza de sangre, 
dijo: 

E n este establecimiento 
resplandece mas notorio 
el espíri tu de Sales; 
pues abraza generoso 
todas las clases del hombre; 
siendo carácter muy propio 
de un Santo tan genera l , 
humilde, dulce y heroico, 
que de él nos dice la Iglesia , 
que fue todo pa ra todos. 
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En elogio de un célebre Escultor, 
con l motivo de haber he ho 
una bella estatua de San Mi-
guel. 

T u San M i g u e l está hecho 
con tal destreza y tal g r ac i a , 
que confesará cualquiera , 
al mirar la bella estátua, 
que en materia de escultura 
sabes mas que su peana. 

jHabiendo estornudado el Autor 
al tiempo de mirar á una Se-
ñora de las señas siguientes¡ 
dijo: 

Estornudé por dos cosas 
que veo en vos con asombro; 
una por mirar al sol, 
y otra como es bien notorio, 
por burlarme de dos negras 
que lleváis en ios dos ojos. 
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Habiendo encontrado el Autor 
una bella Cabeza de escultura 
en un rincón de San Juan dfi 
Dios, dijo: 

Una cabeza encontré 
en un r incón y es estraño; 
porque está en un hospital; 
á donde van por sus pasos 
á curar sus haberlas 
todos ios descabezados. 

Gages de la Lujuria. 

U n a vida dis ipada, 
sensual y sin vi r tud, 
acarrea desgrac iada , 
pobreza poca salud, 
y vejez anticipada. 

A un Borracho que se ahogó en 
un rio. 

U n borracho consumado 
junto á un rio tropezó 
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en la corriente cayó 
y se ahogó en vino aguado . 

Viendo el Autor la nueva easa 
de la Escuela Pia habitada ya, 
pero sin concluirse por falta de 
caudales, dijo: 

Creo con sumo placer, 
en estos vi liles techos, 
que los uiños á mi ver , 
sa ldrán unos hombres hechos 
de una casa á medio hacer. 

Registrando las cerraduras de la 
puerta principal, perfectamente 
ejecutadas. 

Si en ia nueva Escuela P í a 
son, como en la puerta vemos, 
los hierros recomendables, 
¿ c ó m o serán los aciertos? 
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Examinando con otras muchas 
gentes ' los llamadores de las 
puertas , ejecutados con mu-
cho primor y de.ieade&a , an-
tes de ponerse: 

Los llamadores están 
tan concluidos y hermosos, 
que antes de l lamar con ellos 
l laman la atención de todos. 

Habiendo escrito al Autor un 
amigo suyo , Poeta , los dias 
de San Francisco de Asis por 
equivocación , siendo Francis-
co de Sales, le respondió: 

Franc isco de Sales soy; 
pero creo que acertaste 
hoy en escribir ios dias, 
pues contemplando por partes , 
Francisco se encuentra en mí , 
y Sales en tu romance. 
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Habiendo visto una Virgen é 
los Dolores bien ejecutada , por 
el estatuario Don Afonso vet-
gat. , dijo: 

Al contemplar vuestras penas, 
t e n g o , S e ñ o r a , d c c n s u d o 
de veros hoy re t ra tada 
por un escultor tan diestro. 

Habiéndole preguntado al Autor 
un amigo s ya en qué funda-
ba su jeticiUad temporal , U 
respondió: 

L a s dos columnas que a f i rman 
toda mi felicidad 
pa ra mi paz inter ior , 
s o n , no t emer , ni esperar: 
por no esperar no pretendo, 
po r no temer no hago mal ; 
mucha quietud te prometo, 
si me quieres imitar . 
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i la nueva estitua de San Jo-
sef Calasanz en la Escuela Pía 
de la calle de Hortaleza. 

En actitud natural, 
con el dedo señalando 
al niño que está á sus pies, 
fijos y abiertos los labios, 
con dos distintos respetos 
parece que está enseñando; 
como Calasanz ios niños, 
como estatua, Estatuarios. 

Hab'enJ) leído el Autor afganas 
fábulas de su amigo Don Ra-
mon de Pisón, dijo: 

Son tus fábulas, Pisón, 
por su constante verdad 
ejemplo y moralidad, 
fábulas, que no lo son. 
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Habiéndote preguntado al Autor 
cuáles eran las cuatro urgen-
cias mas inevitables del hom-
bre, respondió. 

L a s cuat ro mas necesar ias 
urgencias de l hombre son, 
á mi corto parecer , 
h a m b r e , sed , sueño y amor . 

Habiendo visto el Autor una mu-
ger muy fea con mantilla de 
inedias lunas y estrellas en el 
tiempo que se usaron asi di• 
jo á un amigo suyo: 

E n su mantilla de moda 
vemos que lleva con g rac ia 
la estrella polar sueca , 
y las lunas otomanas; 
pe ro no tiene de cielo 
( s egún se observa en su c a r a ) 
sino luceros, estrellas, 
y las lunas currutacas. 
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Habiendo preguntado al Autor. 
qué nombre debia ponerse á 
una nueva tienda, cuya mitad 
ocupaba un sastre, y otra mi-
tad un siilero, respondió: 

Tienda mitad para hombres* 
y mitad para caballos, 
tener no debe otro nombre 
que la t ienda del Centauro. 

Habiéndole co rtado al Autor que 
el feroz javalí de los novitlos 
del dia 21 de Diciembre ée 
17S8 kabia herido á ios per-
ros con quien había luchado, 
d i jo : 

Animal que a! que se acerca 
ensena tanto colmillo, 
no quiera Dios que jamas 
esté conmigo de hocico. 
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Habiéndole dicho igualmente qué 
un lobo que sacaron en otra 
función se acobardó de manera 
que jamas se puso en defensa, 
por haberle rodeado todas las 
gentes que andaban á pie por 
Ta plaza, dijo: 

E l lobo de los novillos 
se quedó como una oveja, 
luego que el pobre se vió 
en t re tantos de taberna . 

A un hijo de Madrid muy pesa-
do, muy sordo y muy necio. 

M u s a s , á todos decid, 
y decidlo con empeño, 
que este en vez de madri leño, 
es un leño de M a d r i d . 



m 

Dando la enhorabuena é un cé-
lebre poeta por su nuevo destín» 
de Fiscal. 

De Fiscal la enhorabuena 
os doy con gusto c a b a l , 
y también por complaceros, 
por si pueden evitar 
mis poéiicos delitos 
el teneros por Fiscal. 

Entrando el Autor & comprar un 
paragua en la tienda de un 
Vizcayno, éste le respondió: 
que jamás los había te.ddo ¡ con 
cuyo motivo le dijo la siguien-
te changoneta. 

E n casa de un Vizcaíno, 
donde ei buen t rago se f r a g u a , 
si no se encuentra paragua , 
«o faltará para vino. 

E 
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Significación de la voz copla. 

L a vox copia es ajustar^ • 
versos sonoros y enteros , 
por lo cual los carp in teros 
dicen también acopiar . 

Encontrando el Autor á una se-
ñora conocida suya con una 
mantilla toda guarnecida de 
estrellas y medias lunas, la 
dijo: 

E n tu t r age ext raordinar io 
observo.con m a r a v i l l a , 
que haces servir de manti l la 
las hojas dei calendario. 

A vn* ami go con fama de rico, 
que se quejaba de que le habtan 
robado. 

El robo de que te quejas 
-no te hubiera sucedido 
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si ántes te hubieran robado 
la fama de ser tan rico. 

Habiendo visto el Autor un ni-
do de cigüeña sobre la cabeza de 
una estatua de santo Tomás de 
Aquinot dijo: 

De Tomás en la c a b e » 
una cigüeña muy tonta 
hizo su nido: y los doctos 
no sé cómo no la arrojan 
del sabio lugar en donde 
solo anidó una Paloma. 

Asistiendo el Autor á las honras 
de un caballero, en cuyo fámu-
la habían puesto, contra las ór-
denes del Ordinario, un gran 
número de hachas, ambleos, ve-
las y morteretes, dijy: 

A tan honrado difunto 
la ganancia no le arr iendo 
si él está entre tantas llamas 
como las que aquí le han puestp 
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Habiendo encargado al Autor 
que llamase vieja á una Seño-
ra que negaba serio , y acababa 
de cantar un juguete muy antiguo} 

dijo i 

A u n q u e es an t iguo el j u g u e t e , 
sabemos todos que e s , 
en la d a m a que le c a n t a , 
ñ u s an t iguo el cantar bien. 

Entrando el Autor en una librería 
donde habia muchos libros buenos 
y malos, dijo al librero: 

E n estas t a n abundante ! 
bater ías l i t e ra r i a s , 
donde de tantos ca l ib res , 
tantos cañones se hallan , 
habrá en algunos e s t an t e s , 
montados con g r a n v e n t a j a , 
cañones de á veinte y cuat ro 
ca rgados con buena ba la : 
y en otros es tantes , otros 
bien cargados á metral la . 
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Regalando unas peras & una Se-
ñora , CÛ ÍO regalo habia muchos 
años que le hacia el Autor. 

L a s peras acostumbradas* 
tan ant iguas , á mi ver , 
de año en año deben ser ^ 
cada vez mas regaladas . 

Viendo el Autor en una Misa 
de doce una gran porcion de 
gentes que la oían desde la 
calle, por no caber en la Iglesia, 
dijo: 

E n esta Misa de d o c e , 
la pereza nunca escasa , 
nos hace ver un crecido 
audi tor io con posdata. 
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Habiendo estado el Autor de guar-
dia, por la peste, en una puerta 
por donde habían entrado muchos 
borrachos y botas de vino nuevo, 
le dijo á un amigo. 

D e F u e n c a r r a l y Hortaleza 
por esta puer ta no ha entrado , 
sino un contagio de v i n o , 
y u n a peste de borrachos. 

Habiendo visto en un pequeño 
corral de Capuchinos un galio 
con las barbas muy largas, les 
dijo: 

Con g r a n razón I m a g i n o , 
viendo ba rba t an c a b a l , 
que en este estrecho .corral 
has ta el gal io es capuchino. 
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Habiendo visto una Iglesia de San-
ta Clara recien pintada de blan-
co,- y los recuadros de color de, 
yema de huevo, dijo: 

Porque el pintor ha querido 
es esta devota Ig le s i a , 
no solo de santa C i a r a , 
sino de ciara y de yema. 

Con el motivo de ser esta Iglesia 
'muy- pequeñav 

A decir de ella me a t r e v o , 
según el p intor se espl ica , 
que es por el color y c h i c a , 
una Iglesia como un huevo. 

Pidiendo el Autor el medio año de 
una pequeña renta que le paga-
ba cierta Tesorería, dijo á tos 
Cajeros : 

D a d m e , Señores , por D ios , 
pues sois gentes concienzudas: 
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no aquellos treinta de J u d a s á 

sino ciento treinta y dos. 

Volviendo á cobrar otro medio afÍQ> 

Otros ciento treinta y dos 
• u e l v o á p e d i r , y yo c r e o , 
que con la Tesorer ía , r<? 
y los señores C a j e r o s , 
pa ra g a n a r medios anos 
estoy j u g a n d o á los cientos. 

Oyendo tocar & un mal Organista, 
llamado Don Longinos, en un ór-
gano que tenia el teclado en el 
costado derecho, como el de las 
Salesas de Madrid, dijoi 

Herido por el costado, 
se queja ei ó rgano á g r i t e s 
del g r a n daño que le hace 
el o rgan i s ta Longinos» 
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Respuesta que dió el Autor á uno 
que en una disputa te llamó 
loco. 

P a r a prueba de que creas 
que no estoy l o c o , te basta 
ver que yo no te respondo V 
del modo que tú me hablas. 

Entrando el Autor en una Escri-
banía por la fé de vida pa-
ra cobrar la renta de un Be-
neficio. 

Cor. dil igencia c u m p l i d a , 
por lo que me tiene c u e n t a , 
ando muerto por mi r e n t a , 
y vengo aqui por la vida. 

A una Señorita de corta edad, 
que tacaba bien varios instru-
mentos. 

E n oro se convert ía 
«uanto ei g r a n M i d a s tocaba } 

K 3 
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y cuanto toca esta niña 
todo se convierte en g rac ia . 

A un Oficial que tocaba con primor 
el fortepiano en una concurrencia 
de Señoras. 

Ei fortepiano toca 
en forma tan a l t e rnada , 
que ei que es fuerte ent re soldados 
es p iano entre las damas. 

A un Predicador que predicó un 
Sermon muy largo en la Iglesia 
de San Lorenzo. 

Según ta rdó en el s e r m o n , 
se conoce en su p a c i e n c i a , 
que no estaba en la parr i l la 
del t i tular de esta Iglesia . 

Habiendo dicho dos Oficiales de 
Artillería al Autor que se pusie-
ra en medio de ellos para ir á 
paseo, respondió: 

Ei agasa jo no a d m i t o ; 
pues seria desac ie r to , 
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por mi propia voluntad , 
meterme aquí entre dos fuegos. 

Epitafio para el Excelentísimo Se-
ñor Don Manuel Ventura de Fi-
gueroa, Protector que fue de la 
Real Casa de Recogidas de Ma-
drid. 

T a c e aquí un hombre c a p a z , 
y político admirab le , 
de una gravedad a f a b l e , 
g r a n amante de la paz. 

Otro para el Excelentísimo Se-
ñor Don Pedro Joaquín de 
Murcia, Protector que fue de 
dicha Real Casa, y sucesor del 
antecedente. 

A q u í yace un hombre ac t ivo , 
de un corazon justo y s a n o , 
hombre de b i e n , buen c r i s t i ano , 
prudente y caritativo. 



228 

Habiéndoseles olvidado & los No-
vicios de cierta Comunidad ento-
nar el P a n e m de Ccelo, &c. oí 
tiempo de reservar, siendo ya las 
doce del dia, d i j o : 

Del pan del Cielo se o l v i d a n , 
sin d u d a , porque á esta hora 
solo el p a n del refector io 
ocupará su memoria . 

A una Señorita que acababa de ca-
sarse con un amigo del Autor 9 

llamado D o n N . del Rio. 

Aunque niña , eres prudente » 
y en todo tiempo conf io , 
que por donde vaya el R i o , 
tu te irás con 1a corriente. 

Oyendo cantar el Stafaat M a f e r com-
puesto por el célebre Boccherini, 
te dijo el Autor: 

Servidos con pe r f ecc ión , 
por ei p ian y un orden j u s t o , 
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se vé en tu Stabat el gusto f 

n o t a s , letra y devocion. 

A una Señora que le cantó con 
gran d:streza y delicada voz, 
cuyo marido se llamaba D o a 
Blas. 

Todos hemos discurr ido» 
oyendo una voz que encan ta , 
que cuida de tu g a r g a n t a 
el Santo de tu marido. 

A una Señorita que acababa"de ca-
sarse cor» un Caballero llamado 
D o n N . del Campo. 

P o r ver cuál era mas finOj 
dos afectos peieáron, 
y en tan amable batalla 
g a n ó la muger el Campo. J ; 
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A un hombre de tanto mérito, 
como se verá en el epigrama 
siguiente: 

E n t r e nosotros tendrás 
estátua y faina p e r p e t u a , 
y en Grec ia hubieras tenido 
a r a s , incienso y ofrendas. 

Observando el Autor que iban deshfr 
ciendo todos los nidos de cigüeñas 
que había en las torres de Ma-
drid en el año de ifcOÍ. 

g-Yo no sé por qué razón 
nos a r ro jan las c igüeñas 
de un lugar en donde hay 
tantos sapos y culebras? 

A un amigo achacoso que le envia-
ba á pedir un hábito que había 
ofrecido por su salud, y una man-
ta al mismo tiempo. 

Alabo el voto constante 
del hábito y su v i r t u d , 
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«ias para darte salud 
era la manta bastante. 

Al Excelentísimo Señor Principe de 
la Paz > con el motivo de haber 
sido elegido Generalísimo del E-
jército Español para la guerra 
contra Portugal. 

F i r m e , prudente y s a g a z , 
pa sa i s , Genera l de t i e r r a , 
animoso y ef icaz, 
de Pr ínc ipe de la paz 
á Pr ínc ipe de la Guer ra . 

Regalando el Autor dos lenguas de 
cerdo á un amigo á quien ántes 
había pedido un favor. 

T r e s lengiias á un misme tiempo 
me dio la necesidad , 
u n a á mí para p e d i r , 
dos de cerdo para dar. 
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Oyendo predicar al Magistral ¿te 
cieña Iglesia un sermon bueno y 
original, dijo: 

Si plagiarios sin igual 
oímos sermones t a l e s , 
que son solo iectorales , 
el tuyo fue Magis t ra l . 

A cierto Héroe de las señas Si-
guientes t 

T u mérito es tan cabal , 
que no p o d r á n , aunque quieran ? 
por í n t e r e s , ni c a r i ñ o , 
adular te ios poetas. 

Habiendo sabido el Autor que un 
Javali habia muerto seis per-
ros, sin que le pudieran sujetar , 
en ocasion que el Gobierno ha-
bia mandado á los traperos que 
matasen todos los perros que no 
tenian dueño. 

D e matar p e r r o s , infiero 
que llegó el caso opor tuno; 
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pues si á un J ava l í t an fiero ' 
le d a n plaza de t rapero » 
no dejará per ro a lguno . 

Dando los dias d un amigo que ero 
Abogado, viudo y novio. 

E n los dias de tu Santo> 
con súplica f e r v o r o s a , 
á Dios pido que te d é , 
como Abogado una toga ' , 
como á viudo consuelo» 
y como novio una novia a 

que no vea los novillos 
desde el d ia de la boda* 

A los Reyes nuestros Señores, con 
el motiva de haberse detenido 
para una batida de Lobos en 
ía villa de Jariazejo, patria del 
Autor. 

Los Reyes por nuestra d icha , 
en Ja ra ize jo p a r a r o n , 
á dar la muerte á las fieras ? 

y la vida á sus vasallos. 
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Con el motivo de caer en un mis-
mo dia San Fermín y el Beato 
Lorenzo de Brindis, dijo el Au-
tor á los Navarros; 

Brindis y F e r m í n se j u n t a n , 
sin duda será la causa 
el que San F e r m í n sin Br indis 
co puede haber en Navarra^ 

A uno que siempre quería comprar 
barato. 

Al económico ava ro 
que comprar barato i n t e n t a , 
j amás le sale ia c u e n t a , 
porque lo bara to es caro. 

A cierto Predicador que dijo un 
sermon traducido del francés al 
pie de la letra, y cuya limosna le 
valió siete duros. 

Como el sermon fue f r a n c é s , 
ia l imosna yo no dudo 
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que debió ser siete Iuises 
en lugar de siete duros. 

Habiendo visto el Autor en un año 
muy calamitoso que faltaban unos 
azulejos en los adornos de la casa 
de un amigo suyo. 

E n aquesta casa fa l tan 
azulejos , y yo veo 
que el amo no lo r e m e d i a ; 
y e s , sin duda , porque el t iempo 
no está ahora para hacer 
la casa con azulejos. 

A una Señora recien casada, con el 
motivo de llevarla á recrea-
'cion á la villa de Cabeza del 
Buey 

I Con qué conciencia n i ley 
á una Señorita honrada 
la llevan , siendo casada , 
hasta Cabeza del Bueyl 
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á un Canter de cierta Comuni-
dad y hombre de escelente voz, 
que pasó á ser Procurador <2« 
Monjas, 

A Procurador de M o n j a s 
pasó ei Can to r , por ser hombre 
que también sabe de cuentas ¿ 
y entre los otros Cantores , 
cuando se entona el Prefac io f 

en ei coro se conoce 
que el cum quibus de las M o n j a s 
nos de jó sin nostras voces. 

Sabiendo visto el Autor á un mon* 
muy feo que rifaban, entre otras 
cosas, para una fiesta de San 
Antonio Abad, dijo: 

Con un mono que da e s p a n t o , 
he l legado á d i s c u r r i r , 
que aqui quieren repet i r 
las tentaciones del Samo» 
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Con motivo cíe ta mucha gente que 
acudió á la Comedia del Diablo 
Predicador. 

Si se debe g r a d u a r 
por la gente q u e a qui viene ¿ 
es preciso confesar 
que muchos amigos tiene 
el Diablo en este lugar . 

Con motivo de llamarse G i l el que 
hacia el papel de i, Diablo. 

Gil predica la limosna \ 
y al ver que recoge tanta , 
haciendo ei papel del D i a b l o , 
dice la gente a d m i r a d a : 
¡ habra demonio de G i l , 
y la l imosna que s a c a ! 

A Migue l G a r r i d o que hacia el pa-
pel de Fray Antolin. 

F r a y Antolin p r ed i cando , 
con su g rac ia t an notor ia» 
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mucho mas que con el t e x t o , 
hizo reir con sus glosas. 

Habiéndole contado al Autor que 
Fray Antolin habia hecho reir á 
la gente en la comedia del Dia-
blo Predicador, y el Loco de la 
comedia del Delirio habia hecho 
llorar á todos, dijo: 

Sin echarse á d e l i r a r , 
£ quién pudiera d iscurr i r 
que con g rac i a s ingular 
u n loco hiciera l lorar , 
y un F ra i l e hiciera reir ? 

A Bernardo Gil haciendo el pa-
pel de Loco en la comedia del 
Delirio. 

G i l hace el papel de loco 
con tal propiedad y a c i e r t o , 
que á él y á toda la gente 
v i locos á un mismo tiempo : 
á Gi l loco de dolor , 
y á la gente de contento. 
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A la comedia de los trabajos' de 
Tobías, con el motivo de haber 
tenido buenas entradas al prin-
cipio , y muy malas pocos dias 
de spues. 

L a s en t radas de T o b í a s 
de tal mane ra h a n b a j a d o , 
que el empezó por sus d i c h a s , 
y acaba por sus trabajoSé 

Respuesta que dio el Autor á uno 
que decia, que aunque las co-
medias de Magia tenían bue-
nas entradas, era un disparate 
representarlas. 

Si es d i spa ra t e , yo inf iero, 
que en ios cómicos seria 
mas d ispara te en el d ia 
no querer g a n a r dinero. 
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Habiendo visto una estampa muj 
mal grabada, d i j o : 

Es ta e s t ampa manif ies ta , 
como el t iempo está tan m a l o , 
que este pobre g r a b a d o r 
pasa la v ida a rañando. 

Observando el Autor tn una función 
de Villa fue iba muy inquieto 
ti caballo del Macero. 

E i caballo en que l levaban 
!a m a z a , iba d i sp l icen te , 
po rque c a r g a r con la maza 
bas ta las bestias lo sienten. 
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Habiendo visto el Autor una ca-
sa muy mal hecha, que kabia 
construido para si un mal ar-
quitecto, sobre cuya puerta ha-
bia grabado el siguiente texto 
de Escritura: Sapiencia edifica-
vi t sibi domum. 

D e aqueste Autor con l isura 
puedo decir sin ag rav io , 
que será en todo muy sábio, 
pe ro no en la arqui tectura . 

Viendo que po r largo tiempo esta-
ba la casa de los Agonizan-
tes apuntalada y amenazando 
ruina. 

Deben los agonizantes , 
por el r iesgo en que se halla, 
dejar uno que esté s iempre 
agonizando su casa. 

L 
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A un viejo 
á una Señora llamada Bona 
Juana. 

Al mi ra r de Doña J u a n a 
la hermosura y el despejo, 
está en riesgo todo viejo 
de ser viejo de Susana. 

En elogio de D o n M e l c h o r Honzi , 
célebre profesor de vtoítn. 

Orfeo y Ronz i se hal laron 
pa ra tocar un concierto 
e n el famoso teatro 
de Júpi ter y de Venus ; 
y despues de cotejar 
sus sonoros ins t rumentos , 
t roquemos, Orfeo dijo, 
y Ronzi dijo, no quiero 
hacer semejante t rueque; 
pues tú ganas y yo pierdo. 



En elogio de una Señor», que 
después de haber dado una gran 
caida , cantó con gran primor 
una célebre cantada de Hay den. 

Despues de tu g r a n caida , 
en tu habilidad notamos, 
que si das golpe cayendo, 
das mayor golpe cantando. 

En elogio de un célebre tocador 
de clave. 

Notamos en tu destreza, 
con justísima razón, 
agilidad, espresion, 
filosofía y limpieza. 

Con el motivo de llamarse D e a 
N . BontempO. 

Que toques en pr imavera, 
en verano ó en invierno, 
ó en el destemplado otoño, 
siempre en tu mano es buen tiempo. 

L 2 
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Habiendo visto el Autor «n Vo-
lante de librea que llevaba en 
la gorra un gran -plumage. 

N i n g u n o como el Volante 
debe con mas propiedad 
l levar las plumas, pues ellas 
nacieron pa ra volar . 

A las cuatro estaciones del aña 
puestas en la fuente de Apolo, 
empezadas y concluidas por el 
difunto Alvarez. 

A l v a r e z , tus estaciones 
nos presentan sus efectos 
en tan bellas acti tudes, 
y modo tan verdadero, 
que con foda propiedad 
me parece que estoy viendo 
en Pr imavera y Verano , 
el Otoño y ei Invierno, 
ñores, espigas y f ru tas , 
nieves, escarchas y hielos-
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A Don Juan A d á n , eon el moti-
vo de las bellas obras que tiene 
prevenidas para el Real Sitio 
de Aranjuez. 

Si de Alva rez y V e r g a s , 
por su méri to p rofundo , 
debo hacer justos elogios, 
( p a r a ser en todo j u s t o ) 
¿ q u é n o deberé decir 
del primer hombre del mundo ? 

"Preguntándole al Autor qué jui-
cio hacia del gentío que concur-
re á pasearse al prado, res-
pondió: 

E n la ba ra j a del p rado 
hay muchos bastos y copas , 
pocos oros, muchos ases, 
mali l las s iempre de sobra, 
y con los inmensos coches 
ar ras t res á todas horas , 
a lgún caballo de espadas, 
n i n g ú n rey , y muchas sotas. 



246 

Jíendo el Autor en un día de S. Se-
bastian que hada mucho frió, 
en la procesion del Santo , co-
mo individuo del Cabildo de 
Curas y Beneficiados, dij.i: 

¿A quién no causará r isa 
viendo con f r ios tan fieros, 
á San Sebastian en cueros, 
y á nosotros en camisa ? 
A un cerero que estaba haciendo 

piernas , brazos , cabezas y 
Otras figuras para colgar por 
milagros en los santuarios. 

A cualquier murmurador 
que d iga que no eres santo, 
le confundi ré diciendo, 
que te he visto hacer milagros. 

Habiendo encontrado el Autor á 
una muger pública sentada á 
la puerta de una botica, dijo: 

Esta muger á la puerta 
de la botica, discurro 
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que será la mejor muestra 
p a r a vender el mercurio-

A un currutaco que se hacia cor-
tar las patillas en H»ra & 
sable. 

E l curru taco en las dos 
pati l las, de invención nueva , 
Jjeva dos sables de honor , 
colgados de las orejas. 

Habiendo visto tres palmas en 
los balcones de una señorita 
soltera, dijo: 

D e esta nifta en los balcones 
veo t res pa lmas constantes, 
y aunque es u n a señorita 
que en palmas debe llevarse, 
yo no las quiero alii s iempre, 
porque quiero que se case. 

Al mismo asunto. 
D e aquesta niña la historia, 

f o r m a r á n ( s i n ser de l i r io ) , 



las tres palmas, del martirio, 
v i rg in idad y victoria. 

Habiendo, visto una guitarra pin-
tada de color amarillo , dip el 
Amor. 

Unidas en una pieza 
veo por r a ra manía 
en la gui tarra este día 
la alegría y la tristeza. 

Habiendo preguntado ai Autor un 
amigo suyo, qué hacia senta-
do una mañana de verano 4 
la puerta de una Prendería en-
tre la prendera y un tajo de 
cocina, respondió. 

Sentado con g r a n sosiego 
estoy, tomando la fresca 
á las orillas del tajo, 
con una muger de prendas. 
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Con motivo de haber cortado en 
una huerta un guindo que ha-
bía en ella porque no daba 
fruto. 

U n don Guindo que no daba 
f ru to sazonado y bueno, 
á modo de otros don Guindos 
que estorban tanto en ios pueblos, 
sufr ió con justa razón 
el r iguroso precepto 
que sufr ió por infecunda 
la h iguera del Evangel io . 
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Con motivo de las fiestas celebra-
das en el casamiento de hs Se-
renísimos Señores Príncipes de 
Asturias, revocaron d$ blanco 
la fachada del Convento de 
Santo Tomás , y la estatua de 
este Santo que está colocada en 
lo alto de la portada principal 
á quien las cigüeñas % po? 
dar allí , habían enwcia/fo,, y 
notándolo el Autor, dijo: 

D e dominico Tomás, 
á mercenario pasó, 
las cigüeñas io empezaron , 
y el pintor lo concluyó, 

Con motivo de haber echado el 
autor una cédula en la rifa de 
un cerdo que pesaba mucho, 
dijo: 

P o r Ja cédula que he puesto 
quisiera con todas veras 
que me cayera el marrano , 
pero que «o fuese á cuestas. 
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A un miércoles de Ceniza , que 
hacia mucho frió. 

Según el f r ió que tengo 
mas quisiera que este d ia 
fue ra miércoles de brasas, 
que miércoles de ceniza. 

Habiendo notado el Autor la gran 
concurrencia de gentes que ha-
bia en las iglesias y tabernas 
un dia de las ánimas , dijo á 
un amigo suyo. 

E n el dia de d i funtos , 
mucho mas que en todo el ano, 
veo llenas las iglesias 
y las hermitas de Baco. 

En elogio de la providencia que 
dio el Gobierno para ensanchar 
la calle angosta de los Pe.i-
gros. 

D e ensanchar aquesta calle 
celebro la providencia , 
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y creo que en ios peligros 
que nos pone por estrecha, 
p a r a hacer bien á Madr id , 
mas que á las monjas Vailecas, 
ensancharía la calle 
la mas estrecha conciencia. 

Con motivo de haber ensanchada 
dicha calle: 

Del gobierno la eficacia 
hizo á esta calle fatal , 
de calle de los peligros, 
calle de seguridad. 

A las monjas inmediatas. 

Con notorio beneficio 
y una obediencia loable, 
se han estrechado las monjas 
para que el pueblo se ensanche. 
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Al abuso de las patillas inventa-
das en Francia para hacer las 
caras mas feas , y adoptadas en 
España por imitación. 

E n t r e las va r í as pati l las 
con que el vu lgacho ha quer ido 
des f igura r sus semblantes 
por un est raño capr icho , 
hay a lgunas tan crecidas, 
que cubriendo los carri l los, 
f o r m a n tal g r u p o de ba rbas 
que parecen capuchinos . 
H a y otras i a rgas y angostas 
como colas de borricos, 
y o t ras tan es ira va gan tes , 
ent re ios hombres mas finos, 
que en la figura de sables 
fo rman t an estraño g i ro , 
en dos bien acicalados 
semicírculos torcidos, 
que hacen que todos sus dueños 
( c o m o se ve en ios escr i tos) 
entre paréntesis lleven 
la ca ra á renglón seguido. * 
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A una muger que despues de pa-
sados muchos años , dió gra-
cias al Autor porque le habia 
regalado una morciAa. 

E n una muger y en esta villa, 
á quien no causará espanto 
el que pueda d u r a r tanto 
una amistad de morcil la. 

A una petrimetra que llevaba 
puesto un gran pañuelo estam-
pado de sarmientos y hojas de 
parra. 

Atrás con tantos sarmientos 
l levas una viña en tera ; 
si viene el a i re de abajo , 
Bar rabás que beba de ella. 

A un caballo de posta de las se-
ñas siguientes. 

Este caballo de posta, 
e n f e r m o , débil y enjuto, 
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con propiedad va corr iendo 
por ia posta ai o t ro mundo. 

A una Señora casada y muy her-
mosa que nunca paria. 

N o es estraño que n o p a r a , 
pues sabe biea todo ei mundo, 
que son por na tura leza 

• ios ángeles infecundos. 

En elogio de Isidoro Maiquez, 
actor, en la tragedia de los hi-
jos de Edipo. 

E n el t rág ico carácter 
sobresales de matiera, 
que aunque es t ragedia muy g rande 
la que diestro representas , 
p a r a e | teatro tu fal ta 
seria m a j o r t ragedia . 
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A una hermosa dama que en una 
visita se cubría ia cara con el 
abanico. 

C o a el abanico cubres 
el r o s t r o , que es necesario 
p a r a que no abrase ei sol 
que se in te rponga un nublado. 

A la subida del pan que hicieron 
los tahoneros en tiempo de uní) 
lluvia muy favorable. 

Veo con admiración 
que el pan por mucho que l lueva, 
se pone sobre las nubes 
cuando el agua baja de ellas. 

Habiendo visto el Autor una gran 
mata de ruda atada al tronco 
de un camueso. 

Q u é podremos esperar 
sino es un hi jo muy necio 
de un matrimonio, en que son 
ella ruda y él camueso. 
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A un cocinero que se había sepa-
rado de su muger. 

M a l á su muger queria 
un cocinero afamado, 
y acaso consist i r ía 
en que él guisados hacia , 
y ella a lgún desaguisado. 

El lugar común de cierto conven-
to de Madrid goza de la her-
mosa y agradable vista del rio 
de Manzanares , Real casa de 
Campo We., y con este motivo 
dijo el Autor. 

D e este convento famoso 
la mejor vista se hal la , 
en el sitio donde v a n 
los ojos que no vea nada . 
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Sobre la puerta de la entrada 4 
las letrinas de otro conventa 
de Madrid hay un letrero que 
dice: "s i lencio" con cuyo mo-
tivo, dijo el Autor. 

E n esta estraña letrina 
silencio á todos se manda , 
¿qu ién podrá guardar le aqu í 
en el t iempo de castañas ? 

A un nfaestro de capilla, de mu-
cho mérito , que jamás salió por 
ascenso de ta pequeña capilla 
de Santa María. 

Siento que en Santa María 
se quede este Autor brillante^ 
siu pasar mas adelante 
en toda la Leta»jp. 



A la muerte de Doria Rasa Gal-
vez , y pOe»ía 

española de nuestro tiempo. 

A llanto y dolor nos mueve 
la muerte de aquella sola, 
discreta musa española , 
que valia por las nueve. 

Habiendo visto en el pra4o ¿ «« 
presidario castigado por haber 
hurtado bellotas en el Fardo. 

A el que por bellotas su f r e 
una pena t a n g ravosa , 
bien se le puede l lamar : 
un animal de bellota. 



Habiendo encontrado el Autor ha-
blando á dos religiosos , « ¡ j o de 

una religion donde dan de co-
mer con abundancia, y el otro 
cartujo, dijo: 

V e o jun tas á la p a r , 
entre dos conciencias puras , 
las dos cosas mas seguras , 
que son comer y callar. 

A la muerte del Autor para cuan-
do llegue el caso. 

M i epigramát ico genio 
pide á Dios con eficacia, 
que cuando llegue la hora , 
sea en su divina g rac ia 
mi muerte tan breve y buena, 
como el mejor ep igrama. 
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